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LEYRE 

INTRODUCCION 

monasterios de la vieJa Es­
paña continúan atrayendo la atención 
del hombre de nuestro tiempo. 

Estos monumentos, construidos 
para fines religiosos, fueron muchas 
veces las columnas del quehacer na­
cional. En ellos está cristalizada una 
parte importante de la historia, de la 
cultura, del arte y de la religión misio­
nera y civilizadora. 

A __________ _ 
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RAMON MOL/NA 

Nuestra geografía, y casi siempre lo 
mejor de nuestra geografia nacional, 
floreció de monasterios levantados en 
piedra, que crecieron para gloria de 
Dios y de España con las piedras vi­
vas que fueron sus moradores. Se 
agolpan los nombres sonoros de tan­
tos cenobios, anteriores y posteriores 
a la Reconquista. Y con más vigor to­
davía se agolpan los nombres de aque­
llos monjes que miniaron y copiaron 
manuscritos, que escribieron y enseña­
ron, que edificaron y roturaron tierras 
y que evangelizaron y batallaron. Son 
nombres de plenitud histórica, que se 
pronuncian con respeto y se evocan 
alentando esperanzas. 

Cuesta trabajo perdonar a la des­
amortización la obra demoledora que 
hizo con ellos. Lo que perdimos en­
tonces nos hace llorar, porque las rui­
nas son, como dijo el poeta, llanto del 
arte y llanto de la historia y llanto de 
los seres que no saben llorar. 

Por fortuna, y a pesar de tantas y 
tan adversas vicisitudes, quedan aún 
en nuestro suelo patrio muchos y estu­
pendos monasterios para dar testimo­
nio de pervivencia y de activa conti­
nuidad. U nos bien conservados, 
donde el arte y la historia siguen 
dando sus lecciones de ejemplaridad. 
Otros que gritan, desde sus muros 
desplomados, el alerta de un próximo 
peligro. Los hay caídos para siempre y 
que ya no pueden resucitar porque se 
dispersaron sus huesos, se pudrieron 
sus carnes y se resecaron sus nervws. 
Y, en fin, monasterios de hoy mismo 
que son los primeros en comprender 
el arte nuevo y en levantar su voz para 
anunciar que todo lo bien creado 
puede ser bendecido y vivificado por 
Dios. 

Todos sentimos la desaparición de 
tantos monasterios y esperamos como 
muy cercana la fecha en que todos los 
que aún se mantienen erguidos, si­
quiera vacilantemente, se sientan aca­
riciados por manos reparadoras, que 
devuelvan al paisaje, a la tradición y a 
la vida que anda, esas piedras que ha­
blan de espíritu. 

Uno de los monasterios españoles 
más importantes, que desde hace más 
de 1000 años sigue en pie y continúa 
en su plena función monástica es el de 
San Salvador de Leyre. Este ensayo 
quiere darlo a conocer. Sirva, pues, 
para hacer penetrar en el secreto de su 
arte, de su historia pasada y presente 
y en las enseñanzas ejemplares de los 
monjes que en él vivieron y supieron 
infundirle su espíritu. 

---------- p A 
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N o R A M 

La abadía de Leyre vista desde la montaña de po­
niente. Al fondo el embalse de Yesa (P.) 

A __________ _ 



EL MARCO 
GEOGRAFICO 

Al Este de Navarra, limítrofe ya 
con Aragón, existe un rincón donde se 
han dado cita la religión, la historia, 
la leyenda y la poesía para poder ha­
cerle teatro de la epopeya de la Re­
conquista española en nuestro antiguo 
Reino, el cual nació en estas tierras. 
Es una zona montañosa entre la cono­
cida Sierra de Errando y la serie de 
montañas que la limitan y completan. 
Corresponde a la actual merindad de 
Sangüesa. 

En la vertiente meridional de aque­
lla Sierra, entre un laberinto de altu­
ras casi insalvables y cercado de una 
vegetación exuberante, quieto e inmó­
vil, es donde se localiza el antiquísimo 
e histórico monasterio de San Salva­
dor de Leyre. 

Casi equidistante de Pamplona y de 
Jaca (a unos 50 kilómetros). Una mo­
derna carretera que enlaza con la de 

. Barcelona-San Sebastián y que se 
toma viniendo de Pamplona en la di­
rección de Jaca, un poco antes de en­
trar en el pueblo de Y esa, a cuya juris­
dicción municipal pertenece Leyre, 
faldea la Sierra y lleva hasta la cima 
de la altura donde se yergue el monas­
terio. 

A pesar de las excelentes vías de co­
municación que le ponen en contacto 
con el mundo civilizado, el lugar, aún 
hoy día, se hace apartado y retirado. 
Pero es un mirador grandioso, abierto 
a la contemplación de un panorama 
que no tiene rival por lo bello, por lo 
variado y por la vasta extensión que 
abarca. 

Desde las montañas de Jaca, que se 
levantan al Oriente, veladas por den­
sas y azuladas brumas, hasta la basí­
lica de Ujué, que descuella en último 
término por Occidente, bajo un cielo 
diáfano y riente, la mirada se pierde 
en las profundidades de un horizonte 
inmenso y descubre media Navarra y 
parte de Aragón. 

p A N o R A M 

LEYRE 

Panorámica del monasterio y de la Sierra de Errando 
desde el embalse de Y esa (P.) 

La pared casi vertical de "Peña Mayor" y de la "Can­
tera" con la silueta inconfundible de la "Chimenea" 
(J.L.) 

A ____________________ _ 
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Antiguo grabado de Leyre y su comarca existente en el 
Archivo General de Navarra. Ano 1614 (F.O.) 

Hacia el Mediodía se divisan las 
sombrías montañas de Sos. Y entre és­
tas y el pantano pequeñas cadenas de 
montículos separando los valles para­
lelos del Aragón, de Javier, de la Val­
doncella, con pueblos de romancero, 
de existencia milenaria, ligados a la 
gesta de la Reconquista navarra. 

A los pies mismos del monasterio el 
terreno desciende abruptamente en 
una sorprendente armonía de roca y 

embalse de Y esa, que ahora cubre el 
cauce del Aragón y se pierde en la le­
janía, hacia el Canal de Berdún, pres-
tando al paisaje gran serenidad y be­
lleza. 

Por el Norte se contempla la gran­
diosidad de la Sierra de Errando, 
brava muralla natural extendida desde 
el Arangoiti hasta la entrada del Valle 
del Roncal, con sus quebrados y 
abruptos picachos que colaboran a 
dar seguridad y serenidad al lugar. 

Este es el marco geográfico del mo­
nasterio de Leyre. Un lugar montaraz, 

vegetación hasta confundirse con el Principales accesos a Leyre por carretera 

Plano del término de Leyre hacia 1937. 

---------- p A N o R A M 
8 

de inmenso horizonte, silencioso y ex­
pectante, suspendido entre el cielo y la 
tierra, donde domina un clima de al­
tura, recio y, a la vez, tonificante, muy 
a propósito para la vida monástica, de 
oración y contemplación. 

Este marco geográfico único, cons­
tituye uno de los muchos atractivos 
del artístico e histórico cenobio y, 
como vamos a tener ocasión de cons­
tatar, ha desempeñado un importante 
papel en su vocación y destino histó­
rico. 

A ____________ _ 



LA HISTORIA 
PRIMERAS 
REFERENCIAS 
(SIGLO IX) 

Entorno de Leyre antes de la construcción del embalse de Y esa, tal como lo tuvo que ver San Eulogio de Córdoba 
en 848 

El viaJe de San Eulogio y 
las construcciones más anti!!uas 

Resulta muy dificil, por no decir im­
posible, precisar cuándo se fundó el 
monasterio de Leyre. No hay indicio 
alguno de su existencia en la época vi­
sigoda. Y los más antiguos documen­
tos que nos hablan del cenobio no al­
canzan más allá del siglo IX. 

La primera noticia documental 
auténtica se la debemos a San Eulogio 
de Córdoba. El año 848 iba de viaje a 
las tierras germánicas. No pudo atra­
vesar la frontera ni por la vía de Bar-

celona ni por la de Roncesvalles, pues 
las tierras de la Marca y las pirenaicas 
se hallaban en plena revuelta e infesta­
das de salteadores y tuvo que que­
darse en Pamplona. Aquí, el obispo 
de la diócesis, Wiliesindo, le acogió en 
su propia casa, levantó su ánimo de­
caído y le instó a visitar los monaste­
rios de la vertiente española de los Pi­
rineos para encontrar, quizá al mismo 
tiempo, un paso abierto hacia Fran­
cia. 

---------- p A N o R A M 

LEYRE 

A ___________ _ 
9 



RAMON MOL/NA 

Navarra contaba entonces con mu­
chos monasterios. Sobre todo en el 
sector Oriental. Entre los que pueden 
documentarse con seguridad, figuran 
los de San Pedro de Usún, Igal, Santa 
María de la Fuenfría, U rdaspal y 
Leyre. Dentro de la jurisdicción del 
conde dé Aragón encontramos el de 
Cillas, San Julián de Labasal y San 
Zacarías. 

Los monasterios visitados por San 
Eulogio fueron cinco: el nuestro de 
Leyre; el de San Martín de Cillas, a 
orillas del río V eral, poco antes de la 
salida del valle de Ansó; el de San Za­
carías, en el valle de Hecho; el de Ur­
daspal, en el valle del Roncal, cerca de 
Burgui, a orillas del río· Esca; y el de 
San Pedro de Igal, en el valle de Sala­
zar. 

De cuanto dice el Santo cordobés 
en "la carta que en 851 envió al obispo 
Wiliesindo, se deduce que Leyre ya se 
encontraba en su emplazamiento ac­
tual. Tenía una gran comunidad, re­
gida por el abad Fortunio, en la que 
conoció "varones muy señalados en el 
temor de Dios". Poseía, además, una 
biblioteca extraordinaria, pues en una 
de sus obras, El Apo!ogeticus Marti­
rum, dice: "La curiosidad hízome re­
gistrar todos los libros allí conserva­
dos y, de improviso, cayeron mis 
ojos en las páginas de un opúsculo sm 
nombre de autor, que contenía la his­
toria del nefando profeta". De esta 
biografía de Mahoma se llevó una co­
pia, que luego le sirvió para argumen­
tar en uno de sus escritos apologéti­
cos, lo cual prueba que también Leyre 
contaba con un escritorio que por 
aquel entonces llevaba a cabo una ac-,, 
tividad febril, dado que en los días 
que permaneció en el monasterio los 
monjes fueron capaces de hacerle la 

Cimentación de la primitiva iglesia prerrománica o ca­
rolingia en la gran ampliación románica. 

Esculturas de las Santas N unilo y Al odia en el reta­
blo del monasterio (Siglo XVII) (J.B.) 

transcripción. 
De esta primera noticia resulta difí­

cil aventurar cuál pudo ser el origen 
del cenobio. Cierto que podemos fun­
dadamente sospechar que no podía 
ser de reciente fundación, ya que las 
palabras de San Eulogio pintan al mo­
nasterio como lugar ya famoso, centro 
importante de vida espiritual e intelec­
tual, que tocaba los ápices de la per­
fección y todas estas cosas piden el 
transcurso de los años. Su nombre 
(Leior, Leyer) apunta a un río de Gas­
cuña (Leyer) y por eso y por algún 
otro indicio más, se le ha supuesto un 
origen carolingio. Otros lo creen de 
origen céltico. Pero, como en tantos 
otros casos similares, lo que parece 
más probable es que el origen más re-

__________ p A N o R A M 
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moto del cenobio esté en los anacore­
tas que vivían en las cuevas de las 
quebradas de la Sierra, donde existen 
algunas perfectamente habitables y 
han aparecido indicios de vida. 

Cómo podrían ser los edificios con­
ventuales cuando el Santo cordobés 
llega a Leyre,nos lo hacen adivinar al­
gunas de las construcciones más anti­
guas que todavía se mantienen en pie 
y otros restos arqueológicos. Son la 
planta y el primer piso de la actual 
hospedería monástica, que la tradi­
ción llama "Palacio real" o "Palacio 
episcopal" de Leyre. Es una construc­
ción de piedras irregulares, un poco 
ennegrecidas, en las que se descubren 
bien los trazos de una antigua forta­
leza. Su fachada principal da a la 
Plaza de los ábsides y muestra unas 
saeteras terminadas algunas en arcos 
de herradura y que podemos remontar 
al siglo IX. 

V ería también la iglesia prerromá­
nica o carolingia, cuyos cimientos 
aparecieron debajo del pavimento de 
la nave gótica del actual templo. Pri­
mera iglesia del monasterio, inicial­
mente fue de nave y ábside únicos con 
sacristía o departamentos laterales 
agregados. Después le fueron añadi­
dos unos ábsides laterales y un porche 
con su tribuna a los pies. Sus obras 
pudieron haber comenzado en el siglo 
IX y estar ya concluidas en el X. Pero, 
como veremos más adelante, fue des­
truida en las depredaciones de Alman­
zor (995 o 999) o de Abd-al-Malik 
(1006) contra los baluartes de Pam­
plona. 

Como conjetura, se ha supuesto que 
tanto Leyre como los demás monaste­
rios que visitó San Eulogio dependían 
espiritual y culturalmente más del re­
nacimiento carolingio que del saber 
isidoriano; es decir, de la renovación 
de la vida monástica emprendida por 
Ludovico Pío a partir del concilio de 
Aquisgrán, que propuso como modelo 
de reglas el Codex Regu!arum de San 
Benito de Aniano. El extendió la legis­
lación monástica de Casiano, de San 
Cesáreo de Arlés, de San Benito. De 
la regla de este último son propias las 
observancias que San Eulogio dice ha- · 
ber visto practicar en los monasterios 
que visitó. Y toda una serie de obras 
que de ellos se llevó a Córdoba, entre 
las que cabe citar los epigramas del 
anglosajón Adelhelmo, difícilmente 
habían podido venir de los escritorios 
visigodos. Llegaron, sin duda, a Nava­
rra a través de la Francia carolingia. 

A __________ _ 



Las Santas Nunilo y Alodia y 
las primeras donaciones 

Estas son, pues, las más antiguas re­
ferencias históricas del monasterio. 

Pocos años después del paso de San 
Eulogio se abrirán ya los cartularios 
de Leyre y, gracias a ellos, las noticias 
sobre el cenobio serán más numerosas 
y concretas. La primera conocida es la 
de la traslación de los cuerpos de las 
Santas Nunilo y Alodia. Hecho im­
portante que -a decir de Lojendio­
"es el inicio de una devoción que llegó 
a ser muy típica de Leyre" y que mar­
cará muchos de los hitos importantes 
de su historia religiosa, cultural y so­
cial. 

Las Santas N unilo y Alodia habían 
nacido en la villa aragonesa de Ada­
huesca de un matrimonio mixto. Edu­
cadas por su madre en la fe cristiana, 
cuando se hizo pública la religión que 
profesaban, fueron denunciadas. Las 
autoridades agarenas, después de un 
largo proceso, como se negaran a 
abandonar sus creencias, las manda­
ron degollar en Huesca el 21 de octu­
bre del año 846. 

La historia crítica hace remontar el 
hecho de la traslación de sus cuerpos 

a Leyre al 18 de abril del año 852. 
Mas los dos documentos que nos ha­
blan de esta traslación son tachados 
de sospechosos. Es el primero la escri­
tura de unas donaciones del rey Iñigo 
Arista y del obispo de Pamplona Wi­
liesindo. En ella, el rey entrega al mo­
nasterio y a las Santas Nunilo y Alo­
dia, en presencia del pueblo que asis­
tía a la recepción de los cuerpos de di­
chas Santas en Leyre, las villas de Esa 
(Y esa) y Benasa con todos sus térmi­
nos. Y el obispo da la mitad de las 
tercias episcopales del valle de Onse­
lla, Pintano y Artieda. 

El otro documento es el llamado 
Breviario de Leyre. Contiene, aunque 
incompleto, el relato del martirio de 
las citadas Santas, la invención de sus 
reliquias y su traslación posterior al 
monasterio. El relato se remonta al si­
glo XIII y parece una leyenda ama­
ñada por algún monje. 

Pero, a pesar de ello, estos docu­
mentos tienen algo de cierto en su 
contenido. Como dice Lojendio, "es 
por entonces cuando se inicia la multi­
secular devoción hacia las Santas de 
Leyre". Empiezan a ser citadas en casi 
todos sus diplomas del siglo IX. 
Luego, en el siglo X, se hace mención 

LEYRE 

de ellas con mucha más frecuencia, lo 
que hace suponer que la devoción se 
encontraba ya bastante arraigada. 
Tanto, que en este siglo su culto, 
desde Leyre, irradia hasta la Rioja, 
pues el año 976 ya se habla del mo­
nasterio de las Santas N unilo y Al o­
dia, sito en las inmediaciones de Ná­
jera, fundado por el mismo Leyre. 

Arqueta arábigo-persa de Leyre (Siglo XI). Fue relicario de las Santas Nunilo y Alodia. Actualmente en el Museo de Navarra (F.R.) 

---------- p A N o R A M A ___________ _ 
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SIGLO X 

El rey Fortún Garcés, monje 
de Leyre 

. A pesar de la oscuridad y del de­
sierto documental existente para el si­
glo X en todos aquellos monasterios 
que visitara San Eulogio, conocemos 
no pocas noticias de Leyre en esta dé­
cima centuria que ahora nos va a ocu­
par. Y es con el retiro del rey F ortún 
Garcés al monasterio con el que pode­
mos dar comienzo a su recuento. 
~ principios del siglo, el pequeño 

Remo de Pamplona había experimen­
tado un brusco cambio. Cuando se 
hallaba en trance de disolución, un 
golpe de estado lo salvó. Sancho Gar­
cés I (905-925), fundador de la nueva 
dinastía, comienza por someter a su 
dominio la región de Pamplona. 
Luego, pasando de la defensiva a la 
ofensiva, se lanza contra los musulma­
nes, arrebatándoles el castillo de Mon­
jardín con las plazas de Deio. Después 

Arqueta del s. XVII que contiene las reliquias de San 
Virila (F.O.) 

ava_nza ha~ia el Ebro y se apodera de 
vanos castillos a una y otra orilla. Por 
último, toma por la fuerza todo el te­
rritorio del condado de Aragón con 
sus fortalezas. Al núcleo originario de 
su casa, sito en la zona de Sangüesa 
L_~mbier, Aibar y Leyre, agrega la re~ 
gwn de Pamplona, las comarcas de 
Taf~lla y Estella y las fortalezas y po­
blaciOnes de Cárcar, Peralta, Falces, 
~aparroso, Resa, Sartaguda, Menda­
VIa, Carca~tillo, Mañeru y la Rioja 
Alta con VIguera, Nájera, Calahorra y 
Arnedo. Nace, pues, un pequeño reino 
que ha de pesar en los destinos de Es­
paña. 

El rey destronado, Fortún Garcés, 
que antes de subir al trono había es­
tado tanto tiempo en Córdoba y era 
abuelo de Abderramán III, es cuando 
se refugia en Leyre. Aquí halla amable 
acogida. Como monje acaba sus días 
Y recibe después honrosa sepultura . 

La diplomática legerense nos dice 
que este monarca, antes del golpe de 
estado, venía con frecuencia al monas­
terio. Así acaece, por ejemplo, el 19 de 
marzo de 90 l. V a a Leyre para recibir 
la ?ermandad espiritual de los monjes 
e Implorar el favor del cielo. Y en 
apoyo de sus peticiones ofrendó al 
Salvador y a las Santas Nunilo y Alo­
dia las villas de Oyarda y San Esteban 
de Sierramiana con sus respectivas he­
redades, el molino de Esa y el palacio 
de V aldetor. 

San Virila y los abades del 
siglo X 

Cuando San Eulogio llega a Leyre, 
gobernaba la comunidad el abad For­
tunio. Tras éste, surge el abad Sancho 
Gendúlez, que será sorprendido por el 
cambio de centuria al frente del ceno­
bio (880?-918). Le sigue el abad Fal­
cón (922-925). Viene luego San Virila 
(928). Tras San Virila tenemos a Ro­
drigo (944 ), a Galindo (980?-983?) y al 
abad Jimeno (a partir de 991). 

Esta lista de los abades lege~enses, 
cuya limitación cronológica está con­
dicionada por la escasa documenta­
ción conservada, ha sido establecida 
por el profesor A. Ubieto Arteta. Re­
conoce que queda sujeta a revisión y 
cree que el abad más discutido de 
toda aquella nómina es San Virila. 

Frecuentemente ha sido conside­
rado como un personaje típicamente 
legendario, negándose su existencia 
real. Y es que su figura está relacio­
nada con la leyenda medieval que pre­
senta al monje dudoso de la eternidad 
y pide a Dios le muestre cómo trans­
curre. Según la tradición, San Virila 
pasó ~00 años oyendo cantar a un pá­
Jaro, JUnto a una fuente, y cuandovol­
vió a Leyre ya no le conocía nadie. 
Por. medio de_ documentos antiguos 
pudieron avenguar que más de 300 
años antes gobernó el monasterio el 
a?ad Virila.' monje santo, que se supo­
ma haber sido devorado por las fieras 
pues saliendo cierta tarde al vecin~ 
monte, nada había vuelto a saberse de 
él. 

_S_in embargo, el abad de Leyre, San 
Vmla, está perfectamente documen­
tado y localizado cronológicamente. 
El año 928 Jimeno Garcés y García 
Sánchez I confirmaban la demarcación 
d_e Benasa y Catamesas, que había 
sido señalada años antes por el rey 
Fortún Garcés. Actuaron como testi­
gos los abades Virila, Galindo de Li­
sabe, Galindo Galíndez de San Pedro 
Jimeno de San Martín, que quizá re~ 
~ían los monasterios más cercanos y 
hndantes con las villas mencionadas. 
Si consideramos que Bensa y Catame­
sas estaban lindantes materialmente 
con Leyre, y que los abades Galindo 
de Lisabe, Galindo Galíndez y Jimeno . 
lo eran en monasterios conocidos de­
bemos admitir que San Virila' era 
abad de _Leyre, tanto más cuanto que 
era precisa su conformidad para con­
firmar los términos de las villas de Be-

Imagen del abad de Leyre, San Virila (Siglo XVII). nasa y Catamesas, por ser colindantes 
con su monasterio. 
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Además, el culto de San Virila está 
bien acreditado. Toda una serie de di­
plomas del siglo XI nos lo muestran 
asociado con las Santas Nunilo y Alo­
dia como objeto de la devoción de los 
reyes y de los fieles en sus donativos al 
monasterio. En Leyre se veneraron 
sus reliquias, las cuales en el siglo 
XIX fueron a parar a la catedral de 
Pamplona y recientemente han sido 
devueltas al cenobio, donde reciben 
culto. 

¿Corte y obispado? 

Ha venido repitiéndose que Leyre 
fue el lugar al que se acogieron la mo­
narquía y el obispado de Pamplona 
durante las incursiones de los musul­
manes contra el Reino. Estas fueron 
frecuentes en la segunda mitad del si­
glo IX, primera mitad del X y, luego, 

San Virila escuchando el canto del pájaro. Oleo del s. 
XVII atribuido a fray Juan A. Ricci (P .G.) 

al finalizar dicho siglo. También ha 
venido repitiéndose que, durante el 
casi siglo y medio que dura la situa­
ción, comienza la costumbre de elegir 
a los obispos de Pamplona entre los 
abades de Ley re. 

Es verdad que la situación estraté­
gica del monasterio hacía que fuese un 
refugio seguro para los fugitivos de 
Pamplona y que era una de las tres 
zonas con tres grandes observatorios 
que vigilaban las tres líneas de pene­
tración de las invasiones árabes. Estas 
seguían, por lo general, el curso de los 
ríos Ega, Arga y Aragón. En tierras 
de Estella el principal punto de obser­
vación y resistencia era el de Monjar­
dín, que entonces se llamaba San Es­
teban de Deio. Por el centro, aunque 
está algo alejado del Arga, el lugar 
más destacado era Ujué. Y sobre el 
curso del Aragón se contaba con 
Leyre, que era, con su respaldo del 
Arangoiti, prácticamente inexpugna­
ble. 

La función militar de Leyre en la 
frontera de los árabes y aragoneses se 
puede apreciar en estas palabras que 
un escritor moderno, A. Cañada 
Juste, escribe sobre la famosa batalla 
de Ollast en la campaña del año 924: 
"Dedicados los días 19 y 20 de julio a 
la devastación del territorio que tiene 
como centro a Sangüesa, se percibe la 
presencia de jinetes enemigos, ya sea 
en las al tu ras de Y esa o de Leyre. Los 
cristianos siguen desviando su a ten­
ción desde las cimas o laderas de 
Leyre, por ver si los pueden atraer ha­
cia los desfiladeros del Esca. El grueso 
y la retuguardia (musulmanes) han se­
guido atentamente los movimientos de 
las tropas de Sancho y han llegado a 
los estrechos lugares que el río Esca se 
ha labrado al norte de Sigüés. El com­
bate se generaliza; probablemente los 
roncaleses hicieron prodigios de valor 
o tal vez atacaron directamente la 
tienda y el séquito del emir, puesto 
que hubo bajas entre los componentes 
de éste y uno de los jefes, Y akun ibn 
Abu Jalid es muerto en el combate". 

Aquí tenemos, según el relato de las 
crónicas árabes, la historia más o me­
nos detallada de una operación militar 
en las inmediaciones de Leyre. U na 
prueba de la función que pudo desem­
peñar el monasterio en la frontera. 
Como, además, nos lo muestran al­
gunos de los más antiguos muros de 
sus construcciones, que son recios, 
con grandes sillares que no se pueden 
desmontar fácilmente y con abocina-

___________ p A N o R A M 
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dos ventanales, fáciles para la defensa 
y difíciles para el ataque. 

Pero con ser muy cierto todo esto, 
la historia crítica nos dice que casi to­
dos los demás monasterios constituían 
otras tantas fortalezas que vigilaban la 
entrada de los valles y eran el blanco 
predilecto de las razias musulmanas. 
Pero sobre todo que en el siglo X 
Leyre estuvo gobernado por sus aba­
des, que nada tenían que ver con los 
obispos de Pamplona. A éstos les ve­
mos residiendo en la capital o en 
Deio. Y, como escribe don José Goñi, 
"ninguno de ellos fue escogido entre 
los monjes del monasterio". 

Con los reyes de Pamplona ocurre 
otro tanto. Leyre es para ellos el cen­
tro espiritual más importante de la re­
gión de donde procedía la dinastía de 
Sancho Garcés y les vemos acercarse 
con frecuencia al cenobio por motivos 
personales, de piedad o para dar se­
pultura a los suyos. Pero se trata de 
visitas breves. Citemos unos cuantos 
ejemplos. 

El 21 de marzo de 918, Sancho Gar­
cés 1, la reina Toda y el obispo don 
Basilio suben a Leyre; los reyes, po­
niendo la carta de donación sobre el 
altar, entregan al abad Sancho Gen­
dúlez, parte del botín cogido a los mo­
ros en una campaña de la Rioja y las 
villas de San Vicente y Liédena; a su 
vez, el obispo otorga todos los diez­
mos de los frutos que recogía en el va­
lle de Onsella, en Pintano y Artieda. 
Luego, el 21 de octubre de 922, vuel­
ven los dichos reyes a Leyre para do­
nar al Salvador y a las Santas Nunilo 
y Alodia las villas de Sierramiana y 
Undués. 

El 14 de febrero de 938 vuélvese a 
recibir la visita real. Son esta vez Gar­
cía Sánchez, su mujer Andregoto y el 
obispo Galindo. Vienen al cenobio 
para recibir la hermandad espiritual 
de los monjes. El prelado cede al abad 
Rodrigo y a la comunidad la parte de 
sus diezmos en Sos, Uncastillo y otros 
veinte lugares de las proximidades. Y 
el monarca, además de prestar su con­
sentimiento, promete todo lo que ad­
quiera a los moros. 

Luego, en 991, se registran varias 
escrituras que nos hablan de una es­
tancia de Sancho Garcés 11 Abarca y 
de doña Urraca en el cenobio. El 9 de 
julio del citado año había sido muerto 
en lucha contra Almanzor, junto al 
castillo de T orrevicente, su hermano 
Ramiro Garcés, rey de Viguera. Sus 
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restos mortales habían sido traslada­
dos a Leyre. Coincidiendo, tal vez, 
con el sepelio, los reyes entregan por 
el alma del finado las posesiones que 
éste tenía en Navarra y Apardués. 

Podemos concluir diciendo que si la 
documentación conservada no nos 
presenta a Leyre como la residencia 
de la corte y de la sede episcopal del 
Reino, sí aparece en ella como el más 
importante de los centros monásticos 
de Pamplona y como su panteón real. 
A. de Mañaricua añade otro dato. 
Viene a decir, que si sus abades y mon­
jes no llegan a ser los obispos de esta 
diócesis, sí se advierte su paso por la 
alavesa de Armentia, ya que consta 
que los seis primeros obispos de dicha 
sede (siglos IX y X) fueron monjes de 
Leyre. 

Ala Este del monasterio primitivo, siglos IX-X (F.O.) 
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Cultura legerense 

Cree fray Justo Pérez de Urbel que 
en el siglo X ya se había perdido aquel 
reflejo del renacimiento carolingio que 
San Eulogio encontró en los monaste­
rios navarro-aragoneses. Le hicieron 
llegar a esta conclusión la oscuridad 
en que dichos cenobios se ven sumi­
dos a lo largo de toda la centuria y, 
luego, la enorme actividad de otros 
monasterios navarros, tales como el 
de San Millán de la Cogolla y el de 
Albelda, cuyos escritorios produjeron 
por este tiempo obras que constituyen 
las mejores joyas de nuestras bibliote­
cas. 

Pero los recientes trabajos del pro­
fesor Lacarra y de don José Goñi han 
logrado modificar aquella opinión. 
También los cenobios navarro­
aragoneses y, concretamente el de 
Leyre, tuvieron una intensa actividad 
intelectual. Mas aún, sus escritorios 
pudieron llegar a ser el camino de en­
lace entre los escritorios ultrapirenaicos 
y de la Marca con los de la Rioja y la 
Castilla condal. 

Don José Goñi ha recogido unos 
cuantos datos que hacen suponer en 
Leyre la existencia de un dinámico es­
critorio. Dice que en los monasterios 
riojanos han aparecido copias del si­
glo X de la vida de Mahoma que San 
Eulogio se llevó de nuestro monaste­
rio y que forzosamente tienen que 
proceder de su escritorio. Otra obra 
que pudo ser transcrita por un monje 
de Leyre o que, al menos, se tuvo que 
formar en Leyre, es el Libellus a regula 
Benedicti subtractus, simple arreglo 
para monjas de la regla benedictina. 
Da pie para creerlo el hecho de que el 
copista, y tal vez autor de la misma, 
sea Eneco Garseani, cuyo apellido es 
navarro y que la escribe, o simple­
mente transcribe, para el monasterio 
de las Santas N unilo y Al odia, sito 
junto a Nájera y fundado por Leyre. 
También pudo ser copiado en el escri­
torio legerense un largo fragmento de 
la comedia Hecyra, de Terencio. Se 
trata de dos hojas en pergamino, es­
critas en primorosa letra visigótica del 
siglo X, que formaban parte de un có­
dice. 

Todo ello -añade don José Goñi­
"modifica radicalmente nuestra ima­
gen acerca del monasterio de Leyre. Si 
su escritorio transcribió con esmero 
una obra clásica pagana ¿cuántos li­
bros eclesiáticos no produciría?" 
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El paso de Almanzor 

El siglo X acaba con un hecho trá­
gico para el monasterio: la destruc­
ción de su iglesia y de sus edificios 
conventuales por Almanzor. 

El terrible caudillo árabe emprendió 
unas 50 campañas contra territorios 
cristianos en poco más de 20 años. De 
él nos dice la Crónica de Sampiro que 
"penetró en las fronteras de los cris­
tianos y devastó muchos reinos de 
ellos: el de los francos, el de León y el 
de Pamplona". Es a partir de entonces 
cuando el rey navarro se alía con los 
enemigos de Almanzor y, como lleva­
ron siempre las de perder, al fin llega­
ron a una especie de humillante sumi­
sión. Hacia 986 invadió y dañó las tie­

. rras de Ala va y Pamplona. Seis años 
después, Sancho Garcés II Abarca 
quiso romper ·las hostilidades, pero 
ante el temor de una réplica fulmi­
nante del caudillo agareno, se anticipó 
a pedir la paz. Su hijo García Sánchez 
el Trémulo siguió una política contra­
ria a la de su padre, ya que provocó 
las iras de Almanzor, aplacándole 
luego, antes de que descargase la tor­
menta, pero, de todos modos, al final 
del siglo X, Castilla y Navarra son las 
que soportaron el peso de la guerra y 
en la primavera de 998 Almanzor em­
prendió otra expedición contra Pam­
plona, donde hizo una entrada triun­
fal. Un año más tarde organizó otra 
campaña contra el Reino de la que ca­
recemos de detalles. Y, una vez 

muerto, su hijo Ad-al-Malik reanudó 
la ofensiva contra Navarra, pero fra­
casó. 

Todas estas expediciones sembraron 
la destrucción, el pánico y la desban­
dada. El Reino quedó lleno de ruinas 
y agotado. Su recuerdo permaneció 
vivo muchos años, como una mala pe­
sadilla. Parece que entonces fueron in­
cendiados el santuario de San Miguel 
de Excelsis, el monasterio de San Mi­
llán y el nuestro de Leyre. Sus docu­
mentaciones fueron destruidas y sus 
actividades paralizadas. 

Acerca de los destrozos en iglesias y 
monasterios conviene advertir que las 
tropas árabes eran, por lo general, de 
caballería ligera y sus acciones rá pi­
das. Quemaban cosechas, destruían 
iglesias y luego se replegaban a sus ba­
ses. No eran tropas que ocupaban la 
tierra. Y como, por lo general, las 
iglesias y monasterios tenías sus cu­
biertas de madera, el destrozo se limi­
taba al incendio. Caían las techum­
bres, pero permanecían las paredes 
chamuscadas. 

Es importante saber todo esto, por­
que muy verosímilmente el destrozo 
de Leyre se limitó a los incendios de 
las techumbres de aquella iglesia y de 
aquel monasterio que viera San Eulo­
gio. Pero quedaron las paredes del 
mismo y de las naves de la iglesia, que 
luego se acoplaron a la actual cabe­
cera, pues, como más adelante vere­
mos, sus dimensiones casi coinciden. 
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SIGLO XI 

Sancho el Mayor, gran 
mecenas de Leyre 

El siglo XI marca en la historia del 
monasterio un hito de hegemonía y 
preponderancia que resulta muy difícil 
resumir en unas pocas páginas. Es, 
además, el siglo en el que renacen Na­
varra y muchos otros pueblos euro­
peos. 

Todo el siglo X fue de campañas de 
los árabes de Córdoba. El año 999 Al­
manzor había lanzado sus últimas em­
bestidas contra Pamplona y cuando al 
poco tiempo muere en Medinaceli se 
sucede un período de paz. Sube por 
entonces al trono de Pamplona San­
cho el Mayor, cuyo reinado va de 
1004 a 1035 y es el de más grande es­
plendor en la vida de Navarra. Suele 
valorarse por lo general en su aspecto 
político, pues por el dominio, alianzas 
y vasallajes reinó en todos los pueblos 
peninsulares. Pero las trágicas muertes 
de su hijo García el de Nájera y de su 
nieto Sancho el de Peñalén y la incor­
poración en 1076 de Navarra a Ara­
gón, dieron un carácter efímero a 
aquel momento de esplendor. 

La obra de Sancho III perduró so­
bre todo en su sentido abierto y cultu­
ral. Navarra llegó a ser en su tiempo 
un gran pueblo europeo, sensible a to­
dos los problemas de la época en que 
renacía un movimiento de solidaridad 
internacional, que en todas las nacio­
nes fue muy fecundo para su forma­
ción y progreso. 

Esta obra de Sancho el Mayor tam­
bién tuvo su repercusión en Leyre. La 
hegemonía que el monasterio adquire 
bajo su reinado, se mantiene en el de · 
García el de Nájera y en el de Sancho 

San Benito. Oleo anónimo del siglo XVII 

el de Peñalén, y comienza a decaer al 
advenimiento de los reyes aragoneses. 
Parece indudable que Sancho el Ma-: 
yor se educó en Leyre, pues en un do­
cumento llama al abad Sancho "mi 
señor y maestro". De ahí el gran 
afecto que le unió al cenobio, que se 
manifiesta en las donaciones y privile­
gios que' le concedió y en la forma en 
que supo inculcar análogos sentimien­
tos en sus sucesores y en su pueblo. 
Consciente de que Leyre formó parte 
del núcleo primitivo de Navarra y que 
fue de donde partió el impulso de su 
expansión y grandeza, no dudó en 
darle el honroso título de "centro y 
corazón de mi Reino". 

Incremento del dominio 
monástico 

Es una de las expresiones más cla­
ras de la importancia que adquiere 
Leyre en el silga XI. Se da todo un 
movimiento de donaciones de bienes 
cuantiosos y de agregaciones al ceno­
bio de villas, monasterios e iglesias, 
que hicieron del monasterio el más 
rico y poderoso de la diócesis. El 
aumento de la riqueza trajo consigo 
un aumento de su archivo, pues mien­
tras para el siglo X sólo contamos con 
8 documentos, en el siglo XI tenemos 
cerca de 100. Cierto que los comien-

zos del siglo XI prologan el silencio 
documental casi completo de la centu­
ria anterior, ya que para casi 21 años 
sólo disponemos de dos escrituras. 
Pero a partir del año 1022 la actividad 
documental se anima y podemos se­
guir año tras año el ascenso de Leyre. 
Los reyes, los magnates, los sacerdo­
tes y los propietarios le entregan vi­
llas, monasterios, iglesias y fincas, en­
tre las que cabe citar montes, huertos, 
molinos, casas, palacios, viñas, here­
dades y haciendas en general con mez­
quinos. La abadía, por su parte, re­
aliza ciertas compras y recibe del 
obispo de Pamplona diezmos, deca­
nías, tercias, rentas y algunas hereda­
des. 

Entre los reyes destaca Sancho el 
Mayor, que se distingue por la entrega 
de ciertos monasterios, molinos, casas 
y viñas recién ganadas a los moros en 
Falces, Peralta y Nájera. García el de 
Nájera amplía el número de los mo­
nasterios y dona, además, la villa de 
Ororbia y ciertas decanías y tercias. 
Sancho el de Pañalén entrega a Leyre 
molinos y viñas, heredades y monaste­
rios, como el de San Salvador de Iba­
ñeta, mas la villa de Tondón. Sancho 
Ramírez donó los monasterios de Igal, 
Urdaspal, Roncal y Santa Engracia 
con sus decanías y pertenencias. Y Pe­
dro I le concede en 1097 una mezquita 
en Huesca y otros bienes. 

Los clérigos y monjes que obse­
quian con sus bienes al cenobio en la 
presente centuria son: el monje !sina­
rio, el presbítero García, el abad de 
Aibar Sancho, el clérigo Aznar ... Los 
nobles y gente de bien que testan a 

Escultura de San Benito que preside el retablo del s. 
XVII existente en la sala capitular del monasterio 
(F.O.) 
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favor de Leyre y le enriquecen son le­
gión: Sancho Fortuñones, García Sán­
chez de Domeño, ... 

Entre los factores decisivos que ex­
plican este crecimiento cabe citar, pri­
mero la política de concentración mo­
nástica de los reyes navarros, Sancho 
el Mayor y, sobre todo, García el de 
Nájera, quienes procuraron adscribir 
a los grandes cenobios, como Leyre, 
los monasterios pequeños y convertir 
a aquéllos en especie de cabezas de 
congregaciones monásticas. Luego 
está el hecho, por parte de los citados 
monarcas, de tratar de consolidar la 
Reconquista y es por lo que entregan 
a los principales monasterios no pocas 
de las villas y tierras ganadas a los 
moros para asegurar su repoblación y 
colonización. Otro factor decisivo que 
ocasionó la mayor parte de los donati­
vos de iniciativa privada, fue la creen­
cia de los reyes y de los fieles en la 
eficacia de las oraciones de los monjes 
y en el poder taumatúrgico de las mu­
chas reliquias que había en el cenobio. 
Muchas de las donaciones son tam­
bién entregadas para que Leyre pu­
diese practicar la caridad, sobre todo, 
en la red de monasterios, hospederías 
y hospitales que empezó a tener a lo 
largo de toda la ruta jacobea. 

Sección transversal de la cabecera de la iglesia y de la 
cripta levantada por la Comisión de Monumentos de 
Navarra en 1867 para su restauración 

Los abades obispos y 
la comunidad 

Leyre es gobernado en el siglo XI 
por seis abades: Jimeno, Sancho, 
Juan, Blasco Gardéliz, García y Rai­
mundo. La historia documentada nos 
dice que cuatro de ellos fueron, a la 
vez que abades del monasterio, obis­
pos de Pamplona. 

Sancho el Mayor intentó monarqui­
zar la Iglesia por medio de la aboli­
ción del episcopado secular y la trans­
formación de los principales monaste­
rios de su Reino en sedes episcopales 
bajo el régimen de obispos abades. Y 
sus sucesores inmediatos siguieron su 
programa hasta el resquebrajamiento 
del Reino. 

Cierto que la unión de la dignidad 
episcopal con el gobierno de un mo­
nasterio representó una novedad en 
los anales de la diócesis de Pamplona. 
Pero la idea no era nueva en sí. Es­
taba de moda en casi toda la Iglesia. 

El monasterio escogido por Sancho 
el Mayor fue el de Leyre, que en aquel 
momento era el más poderoso e influ­
yente de la diócesis. En estos años, 
pues, los. prelados de Pamplona osten­
tan simultáneamente el título de aba­
des de Leyre. Esto contribuyó a 
aumentar su autoridad. Ellos eran los 
consejeros de los reyes y algunos !le-
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gan a desempeñar el cargo de jefes de 
la incipiente cancillería real. De espí­
ritu abierto y acostumbrados a seguir 
a la corte en sus desplazamientos, 
asisten a los concilios regionales y es­
tán en contacto con sus colegas de 
Aragón, Nájera, Alava, Calahorra y 
aun Burgos y Ribagorza. 

He aquí sus nombres: el pnmero de 
la lista es Jimeno, que había venido 
gobernando el monasterio desde 991 y 
a quien Sancho el Mayor llega a lla­
mar "santísimo"; le vemos reuniendo 
en sí las dos dignidades desde 1005 
hasta 1024. A Jimeno le sucede San­
cho, hasta 1052. Luego viene Juan 
(1054-1068). Y el último es Blasco 
Gardéliz, que lo fue hasta 1078. 

Respecto a la vida de la comunidad 
muy poco es lo que podemos decir. 
Cierto que un documento de la época 
habla del "grupo muy numeroso de 
los monjes" y les llama un torrente de 
epítetos elogiosos: "hombres de ex­
traordinaria bondad, afabilidad, man­
sísimos, humildes, amables, piadosos, 
justos, ... ". Naturalmente, esta es una 
hipérbole literaria, pero indica una 
admiración que respondía, al menos, 
a una observancia no común. Mas los 
detalles íntimos de la vida comunita­
ria se nos escapan." 

Leyre y la restauración de 
la iglesia de Pamplona 

Tres documentos calendados en 
1022, 1023 y 1027 tratan de este pro­
blema. Dos de ellos proceden del ar­
chivo de Leyre y buscan la exaltación 
del cenobio. El tercero es del archivo 
catedralicio y se ocupa del honor de ·la 
Iglesia pamplonesa. 

El primero de los documentos cita­
dos habla, entre otras cosas, de un 
concilio reunido en Leyre y ordena la 
celebración de otro en Pamplona. Ex­
pone la situación caótica de las Igle­
sias. Dispone que con los bienes de· 
Leyre se renueve y reedifique la sede 
de Pamplona destruida por la inva­
sión sarracena. Encomienda el abad­
obispo Sancho la organización de 
Leyre según el "Ordo Cluniacense" y 
dispone que a su muerte, el abad sea 
elegido entre los monjes. 

El segundo nos presenta a Sancho 
el Mayor presidiendo el anunciado 
concilio en Pamplona. Comienza pin-
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tanda la vergonzosa situación de la 
Iglesia, del episcopado y del clero y 
cómo para restaurar la de Pamplona 
ha convocado este concilio. El rey le 
concede el tercio de todos los diez­
mos; le devuelve sus iglesias, villas y 
heredades; reconoce que debe estar vil)­
culada al señorío de Leyre y le enco­
mienda a su maestro, el abad-obispo 
Sancho, disponiendo que los futuros 
obispos sean elegidos entre los monjes 
legerenses. 

En el tercero el rey vuelve a lamen­
tarse del estado de la iglesia de Pam­
plona. Le restituye todos los bienes 
que le habían sido enajenados. Res­
taura en sus posesiones y reglas toda 
una serie de monasterios, destruidos 
por la negligencia de sus prepósitos. Y 
concede a la iglesia de Pamplona una 
serie interminable de bienes y de dere­
chos, fijando los límites de la diócesis. 

Estos tres documentos son de 
autenticidad cuando. menos dudosa. 
Los dos primeros serían interpolados 
cuando Leyre intentó conseguir el co­
diciado privilegio de la exención, del 
cual hablaremos a su debido tiempo. 
Por lo que respecta al tercero, según 
don José Goñi, es el que más se 
acerca al original que, sin duda, exis­
tió. Las anomalías y anacronismos de 
los tres han sido señalados repetidas 
veces y aquí no podemos enumerarlos. 
Solamente añadiremos lo que parece 
deducirse de estas tres escrituras. 

La diócesis de Pamplona, que so­
brevivió a la invasión musulmana, ne­
cesitaría ser restaurada. Y se hizo con 
la intervención de Leyre, pues en el es­
píritu de los tres documentos contro­
vertidos está que los bienes de Leyre 
contribuyan a la reorganización de la 
diócesis, unidos monasterio y obis­
pado en la unión personal de su pas­
tor. 

Se introduce la reforma 
cluniacense 

Otro de los sucesos capitales para el 
monasterio fue la introducción de la 
regla benedictina en la observancia 
monástica según el modelo de Cluny. 

Dice don José Goñi que los monas­
terios eran los centros más importan­
tes de vida eclesiástica de Navarra. 
Los monjes poblaban las grandes aba­
días y los monasterios familiares. Y 

hasta existían iglesias donde los cléri­
gos vivían en comunidad, de tal suerte 
que no se sabe si se trataba de una 
iglesia parroquial o de un monasterio. 
Todos dependían del obispo y vivían 
un tanto atrasados y aislados, si se les 
compara con los monasterios del resto 
de Europa, pues mientras aquí se ha­
bía generalizado la regla de San Be­
nito, los cenobios navarros se regían 
fundamentalmente por las reglas visi­
godas. 

Sancho el Mayor quiso acabar con 
esta situación, pues su política de re­
forma monástica comprendía dos 
puntos. El primero era introducir o 
reafirmar la regla de San Benito según 
el modelo de Cluny, pero sin respon­
der exactamente al espíritu de la céle­
bre abadía borgoñona. Hizo, pues, 
una excepción consistente en que los 
monasterios importantes no quedasen 
directamente sujetos a la Santa Sede, 
sino a los obispos diocesanos, que 
constituían uno e los apoyos más fir­
mes de su política. Es por lo que, a 
pesar de aceptar su reforma, ninguna 
de las abadías reales fue sometida a 
Cluny para que las convirtiese en 
prioratos dependientes. 

Y el segundo punto reformador fue 
tratar de liberar a los pequeños mo­
nasterios del dominio de los laicos, 
agregándoles a los cenobios de mayor 
prestigio, creando así con ellos ur:a es­
pecie de cabezas de congregaciOnes 
monásticas. 

Para tales fines hizo venir de Cluny 
a varios monjes españoles, capitanea­
dos por el célebre Paterno y les instaló 
en San Juan de la Peña. Desde aquí la 
reforma se extendió lentamente a to­
dos sus estados. 

También en Leyre se introduce la 
reforma con las características arriba 
indicadas. Es por lo que el monasterio 
no fue cedido a los reformadores ex­
tranjeros para ser convertido en prio­
rato dependiente de Cluny. Ignoramos 
cómo se llevó a cabo la adaptación. 
Una cosa parece cierta: que no tro­
pezó con clamorosas resistencias. 

Sabemos, además, que fue el 28 de 
abril de 1028, en Leyre, donde tuvo 
lugar el acto de proclamación de la in­
troducción de la regla de San Benito 
en el monasterio de San Juan de la 
Peña. Sin embargo, la primera men­
ción de la existencia de la nueva ob­
servancia en Leyre no aparece hasta 
1030. 
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La hospitalidad en el 
Camino de Santiago 

Bajo la influencia de la regla de San 
Benito, que promueve y ensalza la 
hospitalidad, Leyre añade a todo lo 
dicho la atención colectiva organizada 
a los peregrinos jacobeos en puntos 
estratégicos de su itinerario en Nava­
rra. 

N o hacen falta grandes argumentos 
para ponderar lo que el "camino" fran­
cés o de Santiago supuso en la forma­
ción y evolución de Navarra, que cam­
bió el signo de su vida. Y quien lo hizo 
posible fue Sancho el Mayor, que sa­
neó el camino antiguo, resolviendo el 
paso por la actual Estella y trajo los 
primeros núcleos de francos a lo largo 
de él. 

Emplazado en las cercanías de la 
ruta compostelana, Leyre tenía su 
hospedería. Pero lo mejor que hizo al 
respecto, según Lacarra, es que "fue 
reuniendo los monasterios que asegu­
raban las comunicaciones de Navarra 
con Francia": San Vicente de Cisa y 
San Salvador de Ibañeta, cerca de 
Roncesvalles, Santa María de Landa­
zabal, junto a Mezquíriz, San Agustín 
de Larrasoaña, cerca de Pamplona. 
Los valles del Roncal y Sal azar, me­
nos frecuentados por los peregrinos, 
contaban también con una red de mo­
nasterios dependientes de Leyre. Así, 
en el siglo XI, siglo de intensa afluen­
cia de peregrinos, remedió una de las 
necesidades acucientes. 
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N u e vas construcciones 

A juzgar por la documentación con­
servada y los edificios que se mantie­
nen en pie, Leyre debió ser en el siglo 
XI un gran centro cultural. Cierto que 
no han llegado obras como las de los 
escritorios de las abadías de San Millán 
y de Albelda, que en este siglo desple­
garon su paciente y tenaz labor de 
transcripción de libros. Del escritorio 
de Leyre no conocemos más que las 
escrituras de donaciones de bienes, re­
dactadas o copiadas por los monjes. 
El famoso Libro de la Regla u Obitua­
rio de Leyre, que contiene "muchas 
apuntaciones históricas y un catálogo 
de los cuerpos reales enterrados en el 
cenobio". Y el aba te Bergé también 
cita a un importante antifonario, ven­
dido en el siglo XIX a los anticuarios 
franceses. 

Pero donde la cultura legerense se 
hace más patente es en las construc­
ciones. Aquí, como en otros aspectos, 
se dejó sentir el impulso renovador de 
Sancho el Mayor, que se centró en la 

Una vista lateral de la cripta (F.O.) 

reconstrucción de las iglesias y monas­
terios devastados por Almanzor. Su 
acción se sitúa en la confluencia del 
período prerrománico y del románico 
y culmina en la plasmación del primer 
gran arte occidental europeo. La obra 
llevada a cabo en Leyre subsiste en 
parte y podemos decir que constituye 
el monumento capital del siglo XI en 
Navarra. 

Incendiados el monasterio y su igle­
sia por Almanzor o Abd-al-Malik, a 
seguido se inicia, no solamente su re­
construcción, sino también su amplia­
ción. La iglesia y el monasterio eran 
pequeños y se pensaría agrandarlos 
con el máximo empuje para lograr un 
cenobio capaz de albergar al creciente 
número de monjes y un templo digno 
de la función política y religiosa que 
ya Leyre venía desempeñando. Las 
donaciones de Sancho el Mayor y de 
sus sucesores dan a entender que en 
Leyre se llevaban a cabo obras impor­
tantes, concluidas en 1057. 
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Primera consagracwn de 
la i~Tlesia 

N os habla de ella un documento ex­
pedido por Sancho el de Peñalén, fe­
chado el 27 de octubre de 1057. Y nos 
presenta la construcción como una 
empresa de su familia. Con motivo de 
tal acontecimiento, el rey hace dona­
ción a Leyre del monasterio de San 
Juan de Ruesa, en el valle de Salazar. 
Al acto de consagración asistieron, 
además del rey, Juan, obispo de Pam­
plona y abad de Leyre; Gomesano, de 
Calahorra y de Nájera; Vigila, de 
Alava; García, de Aragón y el abad de 
San Juan de la Peña, Velasco. Tam­
bién estuvo presente el rey de Aragón, 
Ramiro I. 

La ampliación que se hizo corres­
ponde a la cripta y a la actual cabe­
cera del templo. Cierto que, durante 
mucho tiempo, se creyó que corres­
pondía a otra consagración, llevada a 
cabo en 1098 y que, por su rudeza, era 
obra de un artista retrasado. Pero si se 
adelanta a la fecha de la consagración 
de 1058 y se calcula que se construía 
por el primer cuarto del siglo XI, lo 
que parece rudeza es originalidad y 
fuerza, estilo propio de un pueblo más 
acostumbrado a las artes de la guerra 
que a las de la paz. 
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Se comenzó todo por la cripta y se 
continuó por la cabecera, pues ambass 
obras fueron concebidas de una vez y 
se ejecutaron sin cambio alguno esen­
cial, por lo que guardan una perfecta 
armonía. La cripta no tuvo más ob­
jeto que salvar el desnivel del terreno, 
ya que la antigua iglesia estaba al nivel 
de la actual nave central. El te­
rreno, en orientación al Saliente, cedía 
en bastantes metros y para poder lle­
var a cabo la ampliación se hacía pre­
ciso nivelar el suelo. La obra resol­
viose sobre la marcha y es lo que ex­
plica la acumulación ingente de masas 
de piedra, la escasa altura de sus fus­
tes y capiteles colosales y que, por exi­
gencias de seguridad, el proyecto ini­
cial de tres naves se resolviera, al 
cabo, en cuatro. 

Segunda consagracwn de 
la iglesia 

Llevóse a cabo el 24 de octubre de 
1098. Y asistieron a ella Pedro 1, rey 
de Aragón y de Navarra, y los obis­
pos, Pedro de Roda, de Pamplona; 
Pedro, de Huesca; Poncio, de Roda; 
Diego Peláez, que lo era de Santiago y 
se encontraba refugiado en Aragón. 
También asistieron los abades, Raí­
mundo, de Leyre; Frotardo de San 
Ponce de Torneras; Ponce, de San Vic­
torián; Raimundo, de San Pedro de 
Roda; Arnaldo, de Santa María de 
Amer, en Gerona; Jimeno, de Mon­
tearagón y Galindo, de Monzón. 

Con motivo de esta consagración, 
cuya importancia lo acreditan la pre­
sencia de Pedro 1 y de todo aquel cor­
tejo episcopal y abacial, el monasterio 
también fue objeto de importantes do­
nativos por parte del rey y del obispo 
diocesano, que ya no ostentaba el 
cargo de abad de Leyre. 

Suponiendo que las fechas de con­
sagración correspondan a la termina­
ción o, al menos, a la conclusión de 
las obras más importantes del templo, 
cree Lacarra que esta segunda consa­
gración afectó al cuerpo románico ac­
tual, añadido a la cabecera románica, 
obra de Fulcherio, según reza la ins­
cripción del muro Norte. Sin duda, el 
cuerpo prerrománico o carolingio de la 
antigua iglesia amenazaría ruina y tuvo 
que ser derribado. En su lugar se le­
vantó la dicha ampliación. 
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Interior de la iglesia desde los pies. Esta cabecera es la pieza más importante del románico de Leyre. Juntamente con la cripta fue consagrada en 1057 (F.O.) 
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SIGLOS XII y XIII 

Una página del Becerro Antiguo de Leyre (Siglo XII) procedente del antiguo escritorio del monasterio. 
Actualmente en el Archivo General de Navarra (P.G.) 
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Los abades, la comunidad 
y el dominio monástico 

Cuando concluía el siglo, junta­
mente con Hirache, Leyre continuaba 
siendo el polo de mayor atracción reli­
giosa de Navarra. La diócesis de Pam­
plona, a la que pertenecía, seguía pre­
sentando aquel tinte monástico que ya 
ofrecía en el siglo XII, pues unos 300 
monasterios, en su mayoría familiares, 
poblaban la geografía religiosa y eran 
índice del fervor popular. 

Leyre pasaba por un momento de 
pujanza material y espiritual. Contaba 
con casi un centenar de monjes. Su 
abad Raimundo (1082-1121), aunque 
ya no era obispo de Pamplona como 
lo fueron sus antecesores, en sus 40 
años de gestión al frente del monaste­
rio, había trabajado lo indecible en 
pro de su engrandecimiento. Hombre 
de fuerte personalidad, las actas de 
compra, cambio, concordia y dona­
ciones suscritas por él ascienden a 149 
sobre un total de 275 documentos que 
contiene el cartulario. Este floreci­
miento material se vio patente en la 
obra que se llevó a cabo en la iglesia, 
consagrada en 1098. 

En 1121 muere este gran abad y le 
sucedió en 1122 el abad García, el 
cual debió regir los destinos de Leyre 
hasta 1140, en que probablemente fa­
llecería. Entonces comienza el go­
bierno de su sucesor, Pedro, quien de­
bió regentar el monasterio hasta 1173. 
La actividad de estos últimos abades 
fue cada vez menos intensa y la agre­
gación de propiedades crece, sí, pero 
con ritmo decreciente. Hasta que en el 
siglo XIII se suspende, por no decir se 
corta, con toda la actividad expansio­
nista de las dos centurias precedentes. 

Se reiteran, pues, en el siglo XII 
nuevas donaciones de villas, aunque 
en menor escala, como la de San Se­
bastián en Guipúzcoa. Se acrecienta el 
número de monasterios, también en 
menor proporción. Sólo hay tres igle­
sias más con sus respectivos diezmos: 
San Sebastián en la villa de su nom­
bre, San Salvador de Ibizbilce y Santo 
Tomás de Lerga. La donación de pa­
lacios se incrementa considerable­
mente con respecto al siglo anterior. 
Las viñas y haciendas aumentan en 
igual proporción, así como los moli­
nos, la donación de mezquinos y de 
casas. En la compra de fincas el mo­
nasterio despliega una actividad ma­
yor, pero insignificante si la compara­
mos con el volumen de las donacio­
nes. 

A __________ _ 



Los donantes siguen siendo los re­
yes, que continúan obsequiando al ce­
nobio con villas, palacios y heredades, 
al igual que algunos clérigos. Pero la 
mayoría de los donativos proceden de 
señores propietarios. Entre los reyes 
figuran Pedro 1, gran defensor de 
Leyre contra pecheros insolventes y 
reacios. También García el Restaura­
dor. Entre los señores cabe citar a 
Sancha Huart, García de Liariz de 
Aibar, Eximino Fortuñones de Leet, 
Fortunio Sanz de Yárnoz, ... Y entre 
los clérigos al saéerdote García, el 
monje Sancho, al clérigo Eneco y 
otros. 

Podemos,pues, afirmar que para fi­
nales del siglo XII el patrimonio de 
Leyre qued¡1 ya fijado en su extensión 
y rentabilidad con sus posesiones, pe­
chas, diezmos y censos en los Reinos 
de Castilla, Aragón y Navarra, alcan­
zando la extensión de 72 monasterios 
o iglesias, 57 pueblos, 43 palacios, sin 
contar otras muchas haciendas, pe­
chas, feudos y rentas. 

Comienza el declive 

Pero bajo estas apariencias de es­
plendor, Leyre dio una caída vertical, 
pues su influjo en la diócesis no hizo 
sino descender. Ahora bien, el pro­
blema ya había apuntado a fines del 
siglo XI. 

En 1076 tuvo lugar la trágica 
muerte de Sancho el de Peñalén. Le 
sucede Sancho Ramírez, iniciándose 
así un período que durará hasta 1134, 
en que las coronas de Navarra y Ara­
gón se mantuvieron unidas. En 1078 
murió Blasco, abad de Leyre y obispo 
de Pamplona. El nuevo abad don 
García ya no es nombrado obispo de 
Pamplona, pues el rey designó como 
administrador de la diócesis a su her­
mano don García, a la sazón obispo 
de Jaca. Sucede luego una situación 
confusa en la que el obispado de Pam­
plona aparece gobernado por la in­
fanta doña Sancha. La interinidad 
duró hasta 1084 en que fue elegido 
obispo el monje francés don Pedro de 
Roda, hombre de gran carácter y em­
prendedor, celoso guardián de los de­
rechos episcopales. Todo esto hizo va­
riar la situación de Leyre en el pano­
rama eclesiástico de Navarra y motivó 
una crisis, un cambio de orientación 

que -a decir de Lojendio- "iba a ser 
fértil en penosas consecuencias para el 
monasterio". 

Don Pedro de Roda, apasionado 
por el engrandecimiento de la diócesis 
y celoso de su primacía, pronto chocó 
con el poder y la influencia de Leyre 
en Navarra. Un primer roce se dio al 
introducir en su iglesia de Pamplona 
el orden canonical según la regla de 
San Agustín, nueva institución que 
asumió el papel desempeñado hasta 
entonces por los grandes monasterios 
y, sobre todo, por el de Leyre. Luego, 
para lograr reforzar su autoridad so­
bre el cenobio, obtuvo dos bulas, una 
de Urbano 11 (1096) y otra de Pascual 
11 (1114) por las cuales ambos pontífi­
ces someten todas las iglesias de la 
diócesis a la jurisdicción del obispo, 
entre las que se citan de modo especial 
Leyre e Hirache. Más tarde, bajo pre­
texto de que reducían un tanto sus 
rentas o su autoridad episcopal, em­
pezó a reivindicar sus derechos sobre 
algunas de las haciendas e iglesias so­
metidas a Leyre. Hasta que llegó un 
momento en que el propio don Pedro 
de Roda y su clero diocesano termina­
ron atropellando muchos de los dere­
chos adquiridos por el cenobio. 

El enérgico abad don Raimundo, 
no pudiendo sufrir tantas humillacio­
nes, redactó un largo memorandum. 
Su protesta lleba este título: "Quejas 
que el abad de Leyre y sus monjes for­
mulan contra el obispo de Pamplona 
y sus clérigos". Las quejas pasan de 
20 y no podemos reproducirlas aquí 
en su integridad. Pero sí hacer resaltar 
que el abad insiste en el cambio tan 
radical que se había operado en las re­
laciones entre el monasterio y el obis­
pado desde el momento en que don 
Pedro de Roda puso los pies en la dió­
cesis. La historia de Leyre se podía di­
vidir en dos perídos: antes que don 
Pedro viniese a esta tierra y después. 
Antes, los monjes hacían lo que que­
rían. Después, todo había cambiado 
como por encanto. Desde el primer 
momento reivindicó sus derechos so­
bre el monasterio con una energía in­
domable. Lo que no podía arrancar 
de una vez, lo hacía por etapas. Cada 
concordia que firmaba no era mas que 
un paso hacia ulteriores metas. Tro­
pezó, es cierto, con resistencias inespe­
radas y entonces recurrió a procedi­
mientos expeditivos, no siempre co­
rrectos. 

El hecho de que el monasterio estu­
viese sometido a su jurisdicción no era 

---------- p A N o R A M 

LEYRE 

motivo que justificase algunas de sus 
intromisiones, pues, como hace notar 
don José Goñi, los bienes y las rentas 
episcopales no se hallaban mezcladas 
y reunidas con las de Leyre desde el 
tiempo en que los obispos de Pam­
plona eran abades del monasterio. 
Basta leer el citado memorandum del 
abad Raimundo para convencerse de 
ello. Por lo demás, tanto Leyre como 
la catedral guardaban sus títulos de 
propiedad en sus archivos, reunidos 
más tarde en el Becerro Antiguo y en 
el Libro Redondo respectivamente. 

Pleito por la exención 
episcopal 

A pesar de los problemas citados y 
de otros que no podemos enumerar 
aquí entre el monasterio y don Pedro 
de Roda y sus inmediatos sucesores, 
durante largos años no se observan en 
Leyre síntomas de inquietud o inde­
pendencia. Pero en 1155 y, tal vez, 
contagiados por los cistercienses, que 
acababan de poner sus pies en la dió­
cesis, el abad y los monjes empezaron 
a acariciar la idea de sustraerse a la 
jurisdicción episcopal. Para conseguir 
su objetivo, recurrieron a un procedi­
miento reprobable: falsificar docu­
mentos. Con él, los monjes prestaron 
un mal servicio al monasterio, que no 
necesitaba de supercherías para de­
mostrar su importancia y reivindicar 
sus derechos y obtener privilegios. 

Fue en el concilio de Lérida (abril 
1155) donde presentaron los primeros 
documentos falsificados. Con ellos 
pretendieron demostrar que el monas­
terio pertenecía al derecho de la Igle­
sia romana. Don Lope de Artajona, 
obispo de Pamplona, les replicó que 
Leyre estaba sometido a su jurisdic­
ción y que los documentos eran espú­
rios. Comprobada su falsedad por el 
cardenal Ricardo, que presidía las se­
siones, adjudicó al obispo de Pam­
plona la posesión de Leyre, tal como 
estaba antes del incidente y ordenó a 
los monjes prestasen obediencia al 
prelado y al abad que se abstuviese de 
conspirar contra el obispo. 

A pesar de esta derrota, en Leyre 
no se dieron por vencidos y continua­
ron trabajando para lograr la exen­
ción. El paso más decisivo dióse en 
1174 en que el abad Eximinus (Si-
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Una vista general de la Porta Speciosa en la fachada principal de la iglesia (P.) 
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meón) se dirigió a Roma y presentó 
toda una serie de quejas contra San­
cho el Sabio y el obispo don Pedro de 
París. Además, mostró un supuesto 
privilegio de exención expedido a 
nombre de Alejandro Il (año 1069). 

Don Eximinus sorprendió la buena 
fe de Alejandro III y le sonsacó un 
privilegio amplísimo en favor del mo­
nasterio. En él, el Papa tomaba bajo 
su protección al cenobio legerense, 
que pertenecía de manera especial a la 
Santa Sede, y confirmaba todas sus 
pertenencias. Pero como temía las re­
presalias del obispo y de Sancho el Sa­
bio, don Eximinus también consiguió 
del P~pa cartas para el rey aragonés, 
Alfonso II, en las que pedía defen­
diese la abadía de las pretensiones de 
la iglesia pamplonesa, dado que Leyre 
pertenecía a San Pedro. El abad soli­
citó una tal protección porque el 
pleito también tenía sus reflejos políti­
cos, pues en tiempos de Ramiro el 
Monje y del citado Alfonso II se culti­
vaba en el monasterio la afición fron­
teriza de pasar a la obediencia arago­
nesa. 

El obispo se defendió y acusó al 
abad de haber obtenido la bula de una 
forma fraudulenta. Pero de momento 
hubo un convenio. Mas al morir Ale­
jandro III el obispo dio inicio a un 
proceso. Comenzó todo denunciando 
ante Urbano III que el abad de Leyre, 
con el privilegio de exención, obtenido 
subrepticiamente de Alejandro III, 
disminuía los derechos del obispo de 
Pamplona y de todas sus Iglesias, lle­
gando al extremo de mostrarse inju­
rioso en muchos asuntos. 

Urbaiw III no llegó a sentenciar el 
pleito. Le correspondió a su sucesor 
Clemente III. Y lo hizo con absoluta 
imparcialidad y clarividencia. Cono­
ció la falsedad del privilegio de Aleja­
dro II. Examinó el de Alejandro III. 
Escuchó las razones del obispo de 
Pamplona, don Pedro de París. Y ante 
el cúmulo de argumentos, sentenció a 
favor del obispo de Pamplona, decla­
rando que el monasterio de Leyre es­
taba sujeto a la iglesia de Pamplona 
con pleno derecho y que eran nulos 
los privilegios de Alejandro II y el pri­
vilegio obtenido fraudulentamente de 
Alejandro III a base de bulas falsifica­
das. Esta sentencia fue dada el 2 de 
agosto de 1188. Luego la confirmó 
Celestino III el 19 de diciembre de 
1191. 

Los monjes de Leyre quedaron con­
fundidos y derrotados. En adelante, el 

nombre de Leyre vuelve a figurar en­
tre los privilegios de protección de la 
diócesis de Pamplona, encabezando 
sus posesiones. Los abades volvieron 
a jurar sumisión y acatamiento al 
obispo. Así lo hicieron, por ejemplo, 
Guiraldo o Geraldo hacia 1190 y Ar­
naldo dos años más tarde. 

San Babil. Estatua románica de transición. 

Cultura en el siglo XII 

Los vientos de renovación que so­
plaron sobre Navarra en el siglo XII 
afectaron profundamente a la cultura. 
Por primera vez funcionó una escuela 
catedralicia en Pamplona. Además, al­
gunos clérigos y laicos comenzaron a 
frecuentar los centros intelectuales 
más acreditados de Europa y regresa­
ron a Navarra con el título de maes­
tros y con las últimas producciones 
científicas. 

Aunque no poseamos noticias pre­
cisas, es de suponer que también en 
los monasterios importantes existiría 
una escuela interna para la formación 
de los religiosos, pues en ellos nunca 
faltó algún monje capaz de redactar 
un diploma, copiar un libro y ador­
narlo con viñetas. En las colecciones 
diplomáticas han quedado consigna­
dos los nombres de numerosos "scri-
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bas" de los centros monásticos. Ellos 
introdujeron la letra carolingia, más 
estética que la visigótica. 

Del escritorio de Leyre no nos ha 
llegado más que una obra del siglo 
XII: el Becerro Antiguo. Es un cartula­
rio que contiene 275 documentos de 
los años 842-1167, de capital impor­
tancia para la historia del monasterio 
y aún de Navarra. Cierto que desde el 
punto de vista artístico no hay nada 
en él que llame la atención. La letra 
no presenta una completa uniformi­
dad ni una elegancia extraordinaria. 
Las iniciales, encabezamientos y fe­
chas van en rojo y los adornos geomé­
tricos o animales esparcidos por aquí 
y por allá, así como la única viñeta del 
manuscrito, son de mérito más bien 
modesto. Sin embargo, esa viñeta es 
una de las poquísimas anteriores a la 
Biblia de Sancho el Fuerte. 

Otra manifestación cultural de 
Leyre del siglo XII la tenemos en las 
construcciones que se llevaron a cabo. 

El arte románico, iniciado en el si­
glo XI, llegó a su apogeo en el XII, 
sobre todo, en la segunda mitad, coi­
ncidiendo con el reinado de Sancho el 
Sabio. En el curso del siglo XII Nava­
rra se cubrió de monumentos, no sólo 
en las ciudades y villas importantes, 
sino hasta en las aldeas más ignora­
das. Los centros importantes se en­
cuentran en los itinerarios de Com­
postela, o bien a uno y otro lado de 
esos caminos, sin apartarse de ellos: 
Leyre, Pamplona, Estella y Tudela. 

En Leyre no se había dado por ter­
minada la iglesia con la segunda con­
sagración de 1098. Y en estos años se 
hizo la Porta Speciosa. 

En la provincia tarraconense­
cesaraugustana 

En nuestro recorrido por la historia 
de Leyre llegamos ya al siglo XIII. Es 
una etapa negra de la vida del ceno­
bio. El siglo XI había sido el de su 
hegemonía. En el XII notamos ya un 
declive. Y en el XIII que las cosas no 
marchan bien. Leyre sigue en su histo­
ria el ritmo general del monacato his­
pano. 

El siglo XI fue en la historia monás­
tica peninsular el siglo de Cluny y de 
los benedictinos de hábito negro. 
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Todo el monacato español de la época 
quedó impregnado del espíritu bene­
dictino. Pero a partir de la segunda 
mitad del siglo XII, se sucede una 
progresiva decadencia, cuyas causas 
son generalmente conocidas en la his­
toriografía. Es por lo que a partir de 
1250 la historia de sus monasterios se 
caracteriza por las depredaciones, las 
ruinas, la escasez de personal y les ve­
mos arrastrando una vida raquítica, a 
veces misérrima. Faltan los Santos y 
las grandes figuras. La inmensa mayo­
ría de los cenobios se habían conver­
tido en moradas donde unos hombres, 
vacíos de un alto ideal religioso, 
creían cumplir con la razón única de 
su vocación, salmodiando largamente 
en el coro y mereciendo así las como­
didades que se habían asegurado. 

Esta situación también era general 
en todo Occidente y la Santa Sede 
trató de remediarla estableciendo vín­
culos entre los monasterios de una 
misma región por medio de reuniones 
periódicas de sus abades. Aprove­
chando la celebración del IV concilio 
de Letrán (1215), Inocencia II las im­
puso a todos los benedictinos. Estas 
asambleas debían reunirse cada tres 
años en cada una de las provincias 
eclesiásticas, tratar de la reforma de la 
Orden, dar decretos de cuya obedien­
cia nadie podía excusarse y designar 
visitadores de los monasterios. 

Pero estas disposiciones conciliares 
encontraron poco cumplimiento. Muy 
escasos son los capítulos y visitas se­
ñaladas hasta aquí. En cambio, los 
abades de la provincia tarraconense­
cesaraugusta ya se juntaron en 1216-
1217 y en 1219. Y desde entonces, ca­
pítulos y visitas se sucedieron en los 
siglos XIII y XIV. A esta circunscrip­
ción benedictina tuvo que agregarse 
Leyre. 

Pero nuestro monasterio no sobre­
salía por el estado floreciente de su 
disciplina. Además, del pleito para 
conseguir la exención episcopal, la ha­
cienda monástica salió muy quebran­
tada, pues había consumido cantida­
des ingentes. Y, al mermar las rentas, 
había disminuido el número de mon­
jes de forma alarmante, ya que no se 
admitían novicios por temor a no te­
ner con qué mantenerlos. 

En 1221 llegan los visitadores de la 
provincia tarraconense-cesaraugusta­
na. Pero no hicieron sino aumentar la 
confusión. El abad don Pedro fue tra­
tado injustamente por ellos y se quere­
lló ante Honorio III, el cual confió la 

solución del litigio al obispo de Pam­
plona don Remigio de Navarra. Pero 
sus delegados actuaron arbitraria­
mente, abreviando y cambiando capri­
chosamente el tiempo concedido por 
el Papa para que el abad se defen­
diese. Este volvió a apelar a Roma, 
pero mientras tanto, sin hacer caso de 
la apelación de don Pedro, los visita­
dores le destituyeron. Entonces el 
Papa encomendó el asunto a otros 
jueces, los cuales restituyeron al abad 
y declararon nulas las sentencias ante­
nares. 

Se introduce la reforma 
cisterciense 

Como con los visitadores de la pro­
vincia tarraconense las cosas se ha­
bían puesto todavía peor, la falta de 
observancia iba creciendo y el número 
de monjes disminuía con el paso de 
los años, en 1236, el abad don Do­
mingo de Mendavia, queriendo arre­
glar debidamente el problema de 
Leyre, escribió al rey Teobaldo I pro­
metiéndole 1.000 maravedises de oro 
si conseguía incorporar el monasterio 
a la observancia de los monjes blancos 
del Cister. 

San Bernardo. Bajorrelieve de un antiguo retablo de 
Leyre del s. XVII (F.O.) 

Era éste un movimiento reformador 
del monacato benedictino que co­
menzó en Cister (Francia) en el siglo 
XI y en el que descolló entre sus pri­
meros miembros San Bernardo, abad 
de Claraval. Había tenido un desarro­
llo espectacular y en muy poco tiempo 
se convirtió en la Orden más impor­
tante de Europa. Entró en España en­
tre 1130 y 1140 y pronto consiguió las 
preferencias de los reyes, obispos y 
magnates. Sus fundaciones y filiacio­
nes de monasterios fueron intensas de 
1141 a 1153 y continuaron durante el 
siglo XII y comienzos del XIII. 

Seguro, pues, del apoyo del mo­
narca, don Domingo se dirigió luego a 
Roma y expuso al Papa la situación de 
Leyre: "Ha llegado a un grado de dis­
olución muy grande ... Desde hace 70 
años se han dilapidado 40.000 
aúreos... Y donde solían sustentarse 
abundantemente 80 monjes bajo la 
disciplina santa y la observancia regu­
lar, hoy 10 monjes apenas perciben es­
casamente su sustento". 

El papa concedió el traslado de 
Leyre al Cister. Y entonces el obispo 
de Pamplona solicitó del capítulo ge­
neral la intoducción de la reforma. En 
1237 dicho capítulo encomendó la ta­
rea a los abades de Iranzu y de La 
Oliva. 

Cuando se supo esto en la provincia 
tarraconense, sus presidentes acudie­
ron a Teoblado I, alegando que Leyre 
podía reformarse dentro del marco 
benedictino. La oposición fue to­
mando cuerpo dentro de la comuni­
dad legerense y hubo que enviar visi­
tadores apostólicos para sondear los 
ánimos y las posibilidades. Pero los 
visitadores juzgaron que resultaba im­
posible la reforma bajo la disciplina 
benedictina. El 7 de mayo de 1239 
destituyeron al abad Domingo de 
Mendavia e introdujeron a los monjes 
blancos del Cister. 

Luchas entre blancos y negros 

Pero antes de consolidarse la re­
forma cisterciense, pasó por días de 
agitación, porque los benedictinos no 
dejaron piedra por remover para re­
instalarse en Leyre. 

Empezaron por ganarse el apoyo 
del cabildo de Pamplona, de quien 
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consiguieron una súplica para el Papa. 
Con ella y una recomendación del ar­
zobispo de Tarragona, en 1240, inicia­
ron sus gestiones para poder regresar 
a su cenobio. Mientras tanto, los cis­
tercienses se ganaron el apoyo del 
obispo de Pamplona y obtuvieron de 
Inocencia IV la aprobación del dicta­
men de su antecesor. Por su parte, el 
capítulo general ordenó la visita del 
monasterio a los abades de La Oliva y 
de Verdún para ver si convenía el en­
vío de monjes de Huerta. Entonces los 
benedictinos, al ver que los cistercien­
ses les. ganaban la partida, en 1245, 
ocuparon Leyre por la violencia, des­
truyeron todo lo que pudieron y per­
turbaron con muchas injurias a los re­
formadores. El suceso fue denunciado 
al Papa, el cual mandó excomulgar a 
los transgresores. 

La excomunión les contuvo durante 
algún tiempo y los cistercienses pudie­
ron vivir pacíficamente. Pero en 1254, 
los benedictinos volvieron a usurpar el 
monasterio por la violencia. Se denun­
cia el hecho al Papa y éste renueva su 
excomunión. Y el obispo, con la 
ayuda de Teoblado II, les expulsa de 
Leyre e introduce a los reformadores. 

En 1263 vemos de nuevo a los bene­
dictinos en Leyre, lo cual supone que 
habían vuelto a invadir el cenobio. 
Mas en septiembre de este mismo año 
estaba otra vez en poder de los cister­
cienses. Dos años más tarde la situa-

ción era grave y el rey tuvo que poner 
guardia durante 146 días para custo­
diar la iglesia. 

Estamos ya en 1270. El capítulo ge­
neral celebrado en dicho año, aprobó 
la filiación de Leyre a La Oliva, de tal 
modo que proveyese al monasterio del 
número competente de monjes y fuese 
como una dependencia de La Oliva. 
Tambien en 1270 desaparece de la es­
cena Teobaldo II. Los benedictinos 
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San Bernardo. Bajorrelieve del retablo de San Benito 
existente en la sala capitular de Leyre (Siglo XVII) 

Viñetas del Breviario de Leyre (Siglo XIII). Actual­
mente en el monasterio de Solesmes (Francia) 
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ofrecen al rey Enrique de Navarra 
8.000 maravedises de oro si les entrega 
el monasterio. Accede y, ayudados 
por él, arrojan a mano armada de 
Leyre a los reformadores. Para conse­
guir aquella cantidad, vendieron algu­
nas de las propiedades del cenobio. 

Entonces los cistercienses acuden al 
Papa Gregario IX, quien en 1273 soli­
citó el apoyo de algunos prelados y de 
los reyes de Navarra y de Aragón. 
Ayudados por todos, el 14 de marzo 
de 1274 pudieron volver de nuevo a 
Leyre. Pero por poco tiempo. Porque 
durante la guerra civil de Navarra 
(1276-1277), los monjes rebeldes vol­
vieron a perturbar la paz del cenobio. 
Venden todas sus pertenencias. En­
tonces el rey Felipe III tomó bajo su 
protección a los cistercienses y el arzo­
bispo de Tarragona, como ejecutor de 
las órdenes dadas por Gregario IX en 
1273, vuelve a excomulgar a los bene­
dictinos, declarando nulas sus ventas. 
Regresan, pues, los cistercienses a 
Leyre y gozan de su posesión de 1286 
a 1296. 

Mas en la primavera de 1296, los 
benedictinos se ganaron la voluntad 
del obispo de Pamplona, don Miguel 
Pérez de Legaría y, en secreta inteli­
gencia con el gobernador de Navarra, 
valiéndose del merino de Sangüesa, 
sacaron por la fuerza a los cistercien­
ses del monasterio y se instalan otra 
vez en Leyre. Los monjes blancos acu­
dieron al rey, quien, a su vez, ordenó 
deshacer el atropello y restituir el ce­
nobio a los cistercienses. Pero cuando 
éstos entran en él encontraron que es­
taba desvalijado. 

Después de esto, los benedictinos 
intentaron recobrar su antiguo mo­
nasterio por vía legal. Pusieron pleito 
a los reformadores, pero lo perdieron. 
El obispo, que apoyaba ahora a los 
benedictinos, en represalia, procuró 
hacer la vida imposible a los cister­
cienses, suscitándoles toda suerte de 
dificultades, pero éstos denunciaron 
su actitud ante Bonifacio VII y el Ro­
mano Pontífice ordenó, en marzo de 
1306, se adjudicase el monasterio a los 
monjes blancos y que todos los que tú­
viesen bienes de Leyre se los devolvie­
sen. Luego, en 1307, el rey Luis I Hu­
tío confirmó y donó a los reformado­
res todas las rentas, señoríos e iglesias 
que el monasterio tuvo en la antigüe­
dad. Y, a partir de entonces, ya no 
vuelven a darse más luchas entre los 
monjes de una y otra observancia. 

La cultura y la hacienda en 
el siglo XIII 

Del siglo XIII, y antes que comen­
zasen las luchas entre los monjes del 
Cister y los de Cluny, han llegado 
hasta nosotros algunas obras salientes 
del escritorio legerense. El abate Bergé 
habla de "una Biblia en pergamino de 
menudos caracteres e incompleta del 
principio al fin" y que fue vendida en 
el siglo XIX a los anticuarios france­
ses. Entra dentro de la categoría de lo 
conjetural que sea de un monje de 
Leyre del XIII el tratado de Los diez 
mandamientos, primera prosa escrita 
en dicho siglo con fines didácticos. 
Hagamos también mención del Bre­
viario de Leyre, al cual citan diversos 
autores de los siglos XVII y XVIII. 

Por lo que respecta al patrimonio· 
monástico. cabe decir que, todavía en 
1202, Pedro II hizo donación al mo­
nasterio de la villa de Tiermas. Pero 
en la segunda década del siglo XIII se 
da una paralización absoluta en las 
donacion'es y compras. Leyre entra en 
la crisis y decadencia que más atrás 
quedó descrita y se introduce la re­
forma cisterciense. Pero a los 20 años 
de la misma, ante el cariz que toma­
ban los asuntos del cenobio, el Papa 
Alejandro IV ruega al rey de Aragón 
que tome bajo su protección todas las 
posesiones del monasterio. Luego, en 
1279, Nicolás III toma bajo su custo­
dia a Leyre con todo su patrimonio. 
Late en el ambiente una preocupación 
por salvar tantas posesiones que, sin 
duda, se veían en gravísimo peligro de 
perderse. El mismo monasterio ruega 
a Teobaldo II que ratifique las propie­
dades monásticas y supla la falta de 
documentos perdidos "por dolo y ma­
licia de algunas personas". 
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XV Y XVI 

Las luchas entre los monjes de una 
y otra observancia por la posesión de 
Leyre llenan casi toda la historia del 
cenobio del siglo XIII. Es una época 
negra que condujo al monasterio a un 
grado extremo de decadencia. La ob­
servancia regular quedó gravemente 
dañada. Las comunidades perdieron 
su fama. Las pérdidas fueron incalcu­
lables, pues se gastaron cantidades fa­
bulosas en litigios, viajes y pleitos. De 
entonces data la pérdida de no pocas 
de las extensas posesisones, de innu­
merables documentos, libros y joyas 
de incalculable valor. 

Pero desde el día en que acaban to­
das aquellas discordias, el monasterio 
vuelve a la normalidad y da comienzo 
un nuevo hito en su historia. Pero 
atrás queda la era gloriosa del Leyre 
que fue el centro espiritual y político 
más importante de Navarra. Ahora se 
inaugura la vida de un monasterio cis­
terciense que durará hasta la exclaus­
tración de 1835. Un monasterio que 
tendrá proyección espiritual, artística 
e, incluso, política en el antiguo Re­
ino, pero que estará un tanto lejos del 
esplendor de los primeros tiempos. 
Cierto que todo el largo historial del 
cenobio en manos del Cister es toda­
vía deficientemente conocido y, prin­
cipalmente, estos tres siglos que ahora 
nos van a ocupar. 

A------------



Los abades 

Durante algún tiempo, Leyre había 
sido una filial de La Oliva. Este mo­
nasterio y el de Iranzu fueron a los 
que se encomendó llevasen a cabo la 
reforma. Luego, el capítulo general 
comisionó a los abades de La Oliva y 
de Verdún que vieran si convenía el 
envío de monjes desde Huerta. Y en 
1270 aprobó la unión de Leyre a La 
Oliva, de tal modo que esta abadía 
fuera la que le proveyese de religosos. 

Pero una vez consolidada la re­
forma, nuestro monasterio empieza a 
tener vida propia y es gobernado por 
sus abades. Sus nombres nos son co­
nocidos. Y gracias a don José Goñi, 
sabemos las fechas precisas en que al­
gunos de ellos gobernaron el cenobio. 
He aquí la lista que ahora podemos 
ofrecer: fray Bernardo de Castelnou, 
fray Guillén de Montpessat, fray Pe­
dro de la Ciudad, fray Juan Lacarra, 
fray Juan de Idocin, fray Miguel de 
Salinas, fray Miguel. de Gallipienzo, 
fray Salvador Calvo (hasta 1501), fray 
Miguel de Leache (150 1-1530), fray 
Gabriel de Añués (1536-1560), fray 
Pedro de Usechi (1563-1568), fray 
Juan Cenoz (1572-1580) y fray Juan 
de Echaide (1584-1613 o 14). 

N o tuvo que ser fácil en un princi­
pio su tarea. El prestigio de Leyre, 
después de casi un siglo de serios con-

flictos, había quedado por los suelos y 
había gran tarea que hacer para su re­
cuperación. Esta fue obra del segundo 
de los que comienza la lista de esta 
nueva etapa, el citado fray Guillén de 
Montpessat, que era un hombre conci­
liador, ponderado e influyente en la 
sociedad pamplonesa del siglo XIV. 
Supo llevar con acierto los asuntos del 
monasterio y los diez años que estuvo 
al frente del cenobio fueron de gran 
paz y gloria. Y ya sus sucesores no tu­
vieron mas que continuar su tarea de 
recuperación, que pronto se interrum­
pirá con la encomienda, pues, como en 
los demás monasterios, el régimen de 
los abades comendatarios penetró en 
Leyre y bajo él estará el cenobio hasta 
que en el siglo XVII entre a formar 
parte de la congregación cisterciense de 
Aragón. Antes, en 1523, Carlos V ad­
quirió el derecho de patronato y de 
presentación de los abades sobre los 
beneficios consistoriales de los reinos 
de Castilla, Aragón y Navarra. Y den­
tro de este engranaje quedó también 
metido Leyre. 

A los abades de Leyre les vemos to­
mando asiento en las Cortes. Las anti­
guas Cortes de Navarra -duraron 
hasta 1829-, tradicionalmente las 
componían los brazos eclesiástico, mi­
litar y "las buenas villas". Y por el 
brazo eclesiástico acudían el obispo de 
Pamplona, los abades de Leyre, La 
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Oliva, Iranzu, Fitero e Hirache y los 
priores de Roncesvalles y Urdax. 

Pero también les vemos siendo re­
queridos en la corte y en el obispado 
para desempeñar misiones delicadas. 
En 1319, por ejemplo, el abad de 
Leyre, fray Guillén de Montpessat, es 
nombrado, juntamente con otros di­
putados, para presidir en Francia la 
ceremonia de la jura del rey Felipe el 
Luengo. En 1321 actúa como dele­
gado, en nombre del obispo, en la eje­
cución del convenio de la transmisión 
del dominio temporal de Pamplona al 
dicho rey. Más tarde, en 1329, el 
obispo de Pamplona, don Arnalt de 
Barbazán, lo toma como testigo en el 
pleito que tuvo con el monasterio de 
Montearagón sobre cuestiones de ju­
risdicción. También en 1329 interviene 
en las Cortes cuando la entronización 
de la casa de Evreaux en Navarra. Y 
al formarse el consejo de regencia, es 
uno de los tres eclesiásticos conseje­
ros. Podríamos citar otros casos que 
nos muestran al abad de Leyre to­
mando parte activa en la vida política 
y religiosa de Navarra. Cerremos esta 
relación con lo acaecido en 1402. En 
diciembre de este año, el abad lege­
rense, fray Juan de Lacarra, es en­
viado a A viñón para desempeñar una 
delicada misión. 

Sección longitudinal de la iglesia y de la cripta en 
1867 (Comisión de Monumentos) 
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Primeras obras: la bóveda 
gótica de la iglesia 

Este primer momento de esplendor, 
tras la introducción de la reforma cis­
terciense, hubo de reflejarse en algu­
nas construcciones monásticas. Cierto 
que los datos que tenemos son pocos 
y se limitan a la bóveda gótica de la 
iglesia. Quizá la ruina o el mal estado 
de la techumbre de la ampliación ro­
mánica del siglo XI, añadida a la ca­
becera románica del templo, forzaron 
a llevarla a cabo. Levantando tremen­
damente los muros, sin reforzar mas 
que los contrafuertes, consiguieron 
una bóveda prodigiosamente bien 
construida que -en frase del profesor 
Iñiguez- "es una de las más bellas de 
Navarra, por no decir la mejor". Uno 
de los grandes monumentos que dejó 
el Cister en Navarra de su estilo pro­
pio, juntamente con las iglesias de La 
Oliva, de Fitero y de Iranzu. Lástima 
que no exista la menor huella docu­
mental relativa a su construcción. 
Pero tuvo que ser levantada en el siglo 
XIV, pocos años después de estable­
cerse la reforma. Esperemos un feliz 
hallazgo que repare tan lamentable 
falta 

La bóveda gótica de la iglesia (Siglo XIV). U na de las 
más bellas de Navarra (F.O.) 

Saneamiento de la hacienda 

Al mismo tiempo que llevaban a 
cabo obras en la iglesia, los cistercien­
ses trabajaban para poder sanear la 
hacienda del monasterio. Ahora bien, 
no pudieron hacer otra cosa que ir 
manteniendo los derechos de propie­
dad de lo que quedaba de aquellas in­
mensas posesiones, recurriendo al sis­
tema de cartas fudacionales de censos 
perpetuos, con sus renovaciones con­
siguientes. El censo perpetuo, con su 
hipoteca -viene a decir Mutiloa 
Poza- se consideró como la solución 
más acertada en aquellos años. Así, en 
1359, fray Guillén de Montpessat 
dona a los vecinos de Ongoz el tér­
mino de Elcazar a cambio de 6 caices 
de trigo y 15 sueldos de carlines prie­
tos anuales de censo perpetuo. Y fray 
Pedro de la Ciudad dona a censo per­
petuo a Sancho Périz, de Y esa, todas 
las propiedades que tiene el monaste­
rio en Artieda. No ostante, adquiren 
todavía alguna hacienda por dona­
ción, como los collazos y heredades de 
Villatuerta, donados por Isabel de Al­
bania. 

En el siglo XV sólo nos consta la 
contratación de algún arriendo y la re­
ducción de cuarteles dispuesta por la 
princesa Leonor. Y en el siglo XVI, 
ante el hecho de la integración de Na­
varra a Castilla y los maquiavélicos 
propósitos de los economistas, para 
salvaguardar el patrimonio monás-

tico, recurrieron al apeo de fincas y al 
amojonamiento de heredades. En esta 
epoca de tan acentuado regalismo, los 
monjes tomaron buena cuenta y regis­
traron en un cuaderno ad hoc las igle­
sias de su propiedad especificando sus 
diezmos, primicias y rentas. 

La comunidad 

Sabemos tan poco de ella, sobre 
todo en las dos primeras centuras que 
ahora nos ocupan, que los detalles ín­
timos de su vida se nos escapan. Tam­
bién desconocemos, hasta el presente, 
la cifra máxima de monjes que llegó a 
albergar el monasterio en los siglos 
XIV y XV. Pero una cosa es cierta: a 
principios del siglo XV la comunidad 
de Leyre había vuelto a decaer en su 
espíritu y fervor. 

Era lo normal en los otros monaste­
rios de España y de otras naciones: las 
guerras intestinas, la rapacidad de los 
señores feudales, que empobrecieron y 
desolaron a España por largos lustros, 
y los abades comendatarios, verda­
dera plaga para los monasterios que 
caían en sus manos, fueron sepul­
tando a los viejos monasterios en la 
más profunda decadencia. Huelga 
traer aquí la infinidad de testimonios 
que corroboran este aserto. En las 
crónicas de los siglos XV, XVI y XVII 
se encuentra material abundante. La 
provisión de un nuevo abad solía ir 
acompañada de pleitos, disensiones y, 
a veces, hasta de agresiones violentas. 
Con tales turbulencias no podía ser 
satisfactorio el estado espiritual de los 
monasterios. Y la situación material 
corría pareja, llegando en algunos de 
ellos la falta de recursos a ocasionar la 
ruina de los mismos edificios materia­
les. Había pasado, pues, la edad de 
oro del Cister, se paralizaron sus crea­
ciones artísticas, se eclipsó su floreci­
miento agrícola y se interrumpió la 
lista de sus Santos. 

Algo más concreto sabemos del nú­
mero de monjes con que contaba 
Leyre y de la situación general del ce­
nobio en el siglo XVI, ya que dispone­
mos de un detallado informe de 1569. 
Es del virrey de Navarra a Felipe 11 
para que pudiese formarse una idea 
del estado de los monasterios del viejo 
Reino. El Rey Prudente intentaba unir 
los monasterios de Navarra a los de 
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Vista parcial de la antigua sillería del coro de Leyre (Siglo XVI). Se atribuye al tallista Pedro de Montravel. Actualmente en la sala capitular del monasterio (F.O.) 

Castilla y convertir sus abades en trie­
nales. En sustancia viene a decir lo si­
guiente: 

Hay en Navarra cinco casas de ber­
nardos: Leyre, La Oliva, Fitero, 
Iranzu . y M arcilla. Las cuatro prime­
ras son abadías; la quinta es priorato. 
Fitero y La Oliva tienen una renta to­
tal de 4.000 ducados; Leyre e Iranzu 
unos 3.000; y Marcilla unos 2.000. Es­
tas rentas se dividen en tres partes 
iguales entre el abad, la fábrica y los 
monJes. 

Sus abades usan mitra y báculo, tie­
nen asiento en las Cortes y son de pre­
sentación real. En Leyre habrá 10 sa­
cerdotes y otros tantos legos; en La 
Oliva y Fitero hasta 12 sacerdotes y 
algunos legos; en Iranzu 8 sacerdotes 
y 2 legos y en M arcilla unos 6, con­
tando los legos. 

Guardan la regla de San Bernardo 
en el coro y capilla, llevan vida comu­
nitaria y no salen del monasterio sin 
licencia del superior. 

Por lo que respecta a su cultura, 
dice el virrey lo siguiente: "N o se ha 
entendido hasta ahora que en estos 
monasterios haya habido monjes le-

trados ni que se hayan ejercitado en 
letras ninguno de ellos más que los sa­
cerdotes, que son latinos llanos sin 
teología. Y la causa de esto ha sido 
porque los abades pasados, en recibir 
a los religiosos, no han tenido en 
cuenta sino de recibir amigos y cria­
dos, personas todas que les tuviesen 
respeto y acatamiento". 

Marchan las monjas 

A pocos metros del monasterio, en 
la suave pendiente de la montaña, en 
un repliegue de abundate fertilidad, se 
asentaba el monasterio de monjas de 
San Cristóbal de Leyre. La primera 
mención de este cenobio es del año 
976. De aquí partió la comunidad de 
monjas que pobló el monasterio de la 
Santas Nunilo y Alodia, sito junto a 
Nájera y para el cual escribió o, al me­
nos, transcribió Eneco Garseani el 
Libellus a regula Benedicti subtractus." 

Fue un claustro floreciente que atrajo 
la atención de los señores pirenaicos. 
Los mismos monjes le cederían tierras 
de su patrimonio para que las monjas 
viviesen con holgura. 

Cuando en el siglo XIII dan co­
mienzo en el claustro de los monjes 
las luchas entre los blancos y los ne­
gros, se vieron desamparadas y su­
friendo las intromisiones de soldados 
y laicos. Y cuando en 1307 se instalan 
definitivamente en Leyre los cister­
cienses, las religiosas se mantuvieron 
fieles a Cluny y el monasterio quedó 
integrado en la provincia tarraconense­
cesaraugustana. Los monjes no empe­
zaron a ver con buenos ojos este bas­
tión de Cluny junto a su monasterio, 
que les recordaba cosas poco gratas. Y 
en 1392 se hallaba en plena decadencia 
y sin apenas asistencia espiritual. 

Es por lo que en 1450, agravada la 
situación, las monjas decidieron aban­
donar Leyre y trasladarse a Lisabe. 
Aquí levantaron un nuevo monaste­
rio. Posteriormente se afincaron en 
Lumbier, donde en la actualidad se 
encuentran florecientes. 

__________ p A N o R A M A ____________________ _ 
31 



RAMON MOL/NA 

El nuevo monasterio 

Los edificios conventuales con la 
antigüedad del siglo IX en algunas de 
sus partes y reconstruidos en el siglo 
Xl tras el paso de Almanzor, amena­
zaban ruina. Ya en 1445 tuvieron que 
hacerse importantes reparaciones por 
valor de 300 libras. Y lOO años des­
pués, el viejo edificio se encontraba ~n 
un estado lamentable y no se pod1a 
pensar en repararlo otra vez. 

Escrituras de los siglos XV, XVI y 
XVII le describen a grandes rasgos y 
repiten una y otra vez "la gran~e. ne­
cesidad que hay de celdas y oflcmas 
para la común habitación de los_ mor:­
jes ... La casa es vieja, l~brega e msu,fl­
ciente. Falta hospedena, enfermena, 
noviciado. Tiene claustro, pero carece 
de sobreclaustro y de muchas celdas 
para el número de monjes que ha de 
tener". 

El 14 de febrero de 1567, el abad 
fray Pedro de Usechi y la comunidad 

acordaron la construcción de un mo­
nasterio nuevo, adosado al muro Sur 
de la iglesia. Buscaron un maestro 
constructor, que fue Juan de Ancheta, 
distinto del famoso escultor que tan­
tas obras dejó en Navarra. El nuevo 
cenobio debería tener tres cuerpos de 
edificios, con su claustro, sobreclaus­
tro, refectorio, cocina, despensa, capí­
tulo, dormitorio, sacristía, sobreesca­
lera del claustro ... Todo conforme y 
de manera que estaba edificado el 
convento del Carmen de Zaragoza. 
Ancheta se comprometió a tenerlo 
acabado en seis años. Pero, al término 
del plazo, falleció y la construcción 
apenas asomaba sobre la altura de los 
cimientos. Las obras, pues, quedaron 
paradas. En 1579, el abad, don Juan 
Ceñoz, y los monjes encomendaron 
los trabajos al maestro Juan Luis Mu­
sante, maestro de las obras reales en 
Navarra. Pero éste falleció en 1587 y, 
otra vez, quedaron suspendidas las 
obras. Habrá que esperar al siglo 
XVII para ver concluido el edificio. 

La fachada meridional del monasterio nuevo antes de su restauración, según una fotografía de principios del 
siglo XX 
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SIGLOS XVII y XVIII 

En la congregación cisterciense 
de la corona de Aragón 

La situación de Leyre al terminar el 
siglo XVI no era muy floreciente. No 
ostante, se notaba en esta comunidad 
y en las demás de cistercienses de Na­
varra un gran descontento y ansia de 
mejora. A dar cumplimiento a estos 
deseos vino su incorporación a la con­
gregación de la corona de Aragón. 

La reforma de los cistercienses es­
pañoles se debe a un monje del mo­
nasterio de Piedra, Martín Vargas, 
quien obtuvo permiso de Martín V 
para erigir eremitorios que devolvie­
sen al Cister su primitivo fervor. 
Tomó como escenario el monasterio 
de Monte Sión y logró incorporar a su 
reforma a los monasterios castellanos 
y leoneses, por lo que se la denominó 
congregación de Castilla o de la regu­
lar observancia de San Bernardo. Y 
los monasterios hispanos que · no la 
aceptaron continuaron dependiendo 
del capítulo general y del abad del 
Cister. 

Mas el ejemplo de los monasterios 
castellanos quiso ser imitado por los 
de Navarra y Aragón. Ya en la pri­
mera mitad del siglo XVI hubo cona­
tos de reforma. Luego, en 1562, Felipe 
II solicitó de la autoridad del Cister la 
exención de los monasterios del Reino 
de Aragón para reunirlos en una con­
gregación independiente. Pero el pro­
yecto no pudo llevarse a cabo hasta 
1616. En este año quedó constituida la 
congregación cisterciense de la corona 
de Aragón, agrupando a los monaste­
rios de Aragón, Cataluña, Valencia y 
Mallorca. 

Quedaba por reformar los monaste­
rios navarros. Felipe II quiso uriirlos a 

Una página de un antiguo cantoral de Leyre (Siglo 
XVI). Actualmente en el museo del Vieux-Toulon 
(Francia) 

los de Castilla, pero se opusieron por­
que querían formar una congregación 
independiente o unirse a la de Ara­
gón. A este efecto, los abades presen­
taron el problema al capítulo general 
y éste se inclinó por la segunda solu­
ción. La unión se llevó a cabo en 
1634. Pero continuaron dependiendo 
del abad del Cister hasta 1672, en que 
se celebró en La Oliva el primer capí­
tulo general. Luego, en 1683, se apro­
baron las constituciones. 

Tal unión fue vital para los monas­
terios navarros. Elevó su nivel espiri­
tual, intelectual y material, hasta tal 
punto que será la dominante de las 
comunidades cistercienses de Navarra 
hasta los días de la exclaustración de 
1835. Los hechos que vamos a relatar 
de Leyre lo prueban. 
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Extrictamente contemplativa, la 
congregación excluía la cura de almas. 
Y, como consecuencia, de ahí deriva­
ban todas las normas referentes a via­
jes, asistencia a espectáculos y a la 
austeridad de la vida en el vestir, abs­
tinencia de carnes y comidas. El régi­
men era equilibrado en lo relativo al 
sueño (7 u 8 horas de descanso) y re­
creaciones. El horario cambió varias 
veces y vemos celebrar los maitines 
entre la 1 y las 4 de la mañana. La 
importancia dada a la celebración del 
Oficio Divino fue primordial, pero se 
fue sobrecargando en perjuicio del tra­
bajo manual. A éste se dedicaban dos 
horas por la tarde. Para el estudio ha­
bía otras dos horas por la mañana. 

Para conocer el estado de la disci­
plina en Leyre, disponemos de unos 
cuantos documentos. El Archivo Ge­
neral de Navarra, sección Leyre, re­
coge algunas de las cartas de visita gi­
radas al monasterio y de ellas pode­
mos deducir que la observancia era 
francamente buena. 

Por lo que respecta a los abades po­
demos decir que el último perpetuo es 
fray Antonio de Peralta y Mauleón 
(1614-1652). A partir de 1652 fueron 
cuatrienales. He aquí la lista que nos 
ofrece don José Goñi: don fray Martín 
Cruzat (1652-1656), don fray Agustín 
Gareía Labari (1656-1660), don fray 
Fermín Iribarren (1660-1662), don fray 
Malaquías Ogazón (1663-1664), don 
fray Antonio de Urdiani (1664-1668), 
don fray Roberto Díez de Ulzurrum 
(1668-1672), don fray Juan de Elio 
(1672-1676), don fray Celedón García 
Pérez (1676-1680; 1685-1686), don fray 
Félix Gastessi de Atallu (1680-1684; 
1686-1688; 1701-1702), don fray Benito 
de Igal (1688-1692), don fray Esteban 

Escudo cisterciense, en un 
antiguo retablo del s. XVII 
(F.O.) 
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de Olloqui (1692-1696), don fray Euge­
nio Arlegui (1696-170 1 ), don fray An­
tonio de Arroyo y Bazán ( 1702-1704 ), 
don fray Clemente Gil de Badarán 
(1704-1708; 1713-1716), don fray Ma­
tías de Salinas (1709-1712; 1716-1720), 
don fray Francisco Pertus y Miñano 
(1710-1724), don fray Alberico Alvarez 
de Eulate (1724-1728; 1736-1740), don 
fray Isidoro Bayona (1728-1732), don 
fray Diego Elías y Ocón (1733-1736), 
don fray Baltasar Martínez de Carear 
(1740-1744; 1748-1752), don fray Mala­
quías Martínez (1744-1748), don fray 
Ignacio García (1752-1756), don fray 
Saturnino de Iriarte (1756-1760), don 
fray Joaquín Díez de Ulzurrum y Ar­
gaiz (1748-1752; 1760-1764), don fray 
Francisco Javier Arbeloa (17 64-17 68; 
1776-1780), don fray Antonio Pérez 
(1772-1776; 1781-1784), don fray José 
Agreda (1784-1787), don fray Benito 
Rada e Iribas (1787-1788; 1796-1800), 
don fray Mauro Arviceta (1788-1792) y 
don fray Gregario Alvarez (1792-1796). 

De la comunidad cabe decir que se 
mantuvo en una cifra que no superó el 
promedio de los 25 a 30 monjes. Y, 
por los datos y fechas de los monjes 
que profesaron en los siglos XVII y 
XVIII, sabemos que en estas centurias 
abrazaron la vida monástica en Leyre 
un término medio de 4 a 5 monjes por 
cada 10 años. 

Frutos de cultura y santidad 

En elevar el nivel cultural de los 
monasterios no intervino tanto la con­
gregación cuanto el poder civil, con 
mucha anterioridad. Dice don T. Mo­
ral que ya las Cortes de Tudela de 
1583 llegaron a suplicar a Felipe II or­
denase a los abades que "cada monas­
terio envíe dos monjes a la universi­
dad para rehabilitar a los religiosos en 
letras, lo cual redundaría en gran be­
neficio para el Reino". El rey les se­
ñaló la universidad de Alcalá. Y los 
abades empezaron a mandar monjes a 
dicha universidad y a las de Sala­
manca y Lérida. Luego, tras la unión 
a la congregación aragonesa, los estu­
diantes fueron enviados al colegio de 
San Bernardo, fundado por la congre­
gación en la universidad de Huesca. 

Pero además de los estudios supe­
riores, los estudiantes seguían otros 
cursos en sus monasterios. Una vez 
terminado el noviciado, los neoprofe­
sos debían vivir cuatro años bajo la 

Imagen de la Virgen que presidió el antiguo retablo 
mayor de la iglesia del monasterio (Siglo XVII) (J.L.) 

autoridad de un maestro que les ejer­
citase "in opéribus studii vel caritatis 
vel religionis". Luego recibían la orde­
nación sacerdotal. Y a partir de en­
tonces eran enviados a Huesca. 

Gracias a todo esto, Leyre llegó a 
contar con un buen número de monjes 
bien preparados. Prueba de ello es que 
cinco de sus abades llegaron a ser vi­
carios generales: don fray Antonio Pe­
ralta y Mauleón (1649-1652), don fray 
Félix Gastessi de Atallu (1681-1685), 
don fray Eugenio Arlegui (1697-1701), 
don fray Francisco Javier de Arbeloa 
(1777-1781) y don fray Gregario Alva­
rez (1793-1797). Y no es raro encon­
trarse con miembros de la comunidad 
legerense que ostentan el título de 
maestros en Santa teología o califica­
dores del Santo Oficio, visitadores o 
definidores y hasta secretarios de la 
congregación. 

Pero a pesar de aquella buena for­
mación, la congregación de Aragón y 
de Navarra, al contrario de su her­
mana la de Castilla, no fue una con­
gregación de escritores, ni su erudi­
ción y ciencia se tradujo en obras nu­
merosas que pasaran a la posteridad. 
Y eso que hubo monjes en todos los 
monasterios que fueron celebrados y 
consultados por eclesiásticos y segla­
res, cuando no fueron llamados "po-

zos del saber humano". El padre Gi­
bert ha recogido el pequeño elenco de 
escritores: 30. 

De todos éstos, hay algunos de 
Leyre. El padre maestro fray Roberto 
Díez de Ulzurrum, autor de varias 
obras de filosofía, teología, biblia, ho­
milética y espiritualidad, que no llega­
ron a publicarse y entre las que desta­
can: Hippomnema sacrum super Mis­
sus est; Tractatus de divina sapientia; 
Sermones super Orationem Domini­
cam; Explicación de las voces y nom­
bres hebreos, griegos, púnicos y siriacos 
que se encuentran en la Sagrada Escri­
tura, ... ; Apographum coenobiarca, 
juxta cuyus actiones tan intraneas ap­
pender curabunt quotquot praefecturae 
clavo assident; Adenda deffinitionibus, 
y algunas otras. El autor de la lla­
mada Crónica latina de Leyre, que se 
conserva inédita en un manuscrito de 
1736 a 1748 y consta de una extensión 
de 110 folios. Destaca luego fray 
Francisco de Arbeloa, quien, en 1788, 
compuso una Reseña histórica del mo­
nasterio de Leyre, con bastante sentido 
crítico para su época, texto que luego 
fue publicado por el "Diccionario 
Geográfico Histórico de la Academia 
de la Historia". En 1793, un monje 
anónimo, que algunos también identi­
fican con fray Francisco Javier Arbe­
loa, deseando satisfacer la curiosidad 
de un amigo, le envió una relación 
histórica llena de inexactitudes. Y fray 
Benito de lgal, quien llegó a ser rector 
del colegio de Huesca y catedrático de 
su universidad, autor de una obra 
muy famosa de Teología dogmática y 
moral, muy consultada, y que nunca 
llegó a publicarse por la humildad de 
su autor. 

Entre los frutos de santidad, merece 
capítulo aparte el bendido fray Rai­
mundo de Vart, de quien dice Yepes 
que "vivió cien años y era tan amante 
del recogimiento que no salió jamás 
del monasterio". Fue llamado "Reli­
gionis cisterciensis speculum et zela­
tor". 

Pero para juzgar el nivel espiritual y 
cultural de Leyre, contamos principal­
mente con la biblioteca. Hasta nos­
otros ha llegado un inventario de la 
misma y que data del año 1820. Con­
taba con 2.397 volúmenes. La sola 
ojeada de sus títulos nos muestra la 
preocupación de los monjes por la 
Santa Biblia y los Padres, la teología y 
la filosofía, los cánones y la espiritua­
lidad, la hagiografía y la historia, la 
predicación e, incluso, la medicina, la 
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botánica y las humanidades. Dice Mu­
tiloa Poza, que "esta biblioteca es 
única en su género y constituye un 
dato elocuente en pro de la cultura 
que el monasterio supo almacenar 
desde los días en que sorprendió a San 
Eulogio, hasta los luctuosos de su su­
presión". 

La administración del 
patrimonio 

Cambia de giro en estas centurias. 
Los monjes optan por explotar las fin­
cas más próximas y vender las más le­
janas para invertir su producto en 
comprar haciendas cercanas al monas­
terio o en entidades crediticias al 5 o 6 
por 100 de interés. Son, pues, frecuen­
tes en esta época las súplicas al Con­
sejo Superior del Cister pidiendo 
autorización para vender posesiones 
en Castilla, Aragón y Navarra. Las ra­
zones que se aducen son: que están le­
jos; que se pierde la memoria de su 
pertenencia a Leyre y hay peligro de 
que se las apropien otros; que si los 
renteros no pagan, son precisos mu­
chos gastos en la Chancillería de Va­
lladolid para conseguirlo; que hay 
dificultades para sacar el dinero de 
Castilla ... 

Estas preocupaciones se acrecientan 
en el silga XVIII. Los monjes multi­
plican las concordias, los apeos y los 
pleitos para defender un patrimonio 
impugnado por todas las vertientes de 
la administración y contribuyentes. 
Recopilan los privilegios y exenciones 
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de toda índole y acentúan el control 
del patrimonio y el desprendimiento 
de las heredades situadas lejos del mo­
nasterio para concentrarlas en sus in­
mediaciones mediante compras y per­
mutas. Es por lo que en 1710 empie­
zan el Libro de apeos, que registra con 
detalle todas las fincas del cenobio. 
En 1746 confeccionan un amplio do­
cumento, donde recopilan los privile­
gios de los reyes de Aragón y de Na­
varra sobre el paso de ganados, pas­
tos, aguas, frutos, decimales, etc. Esta 
labor de investigación desemboca en 
un sucinto memorial de las heredades 
que Leyre tenía en Navarra, Aragón y 
Castilla y que querían vender con la 
aprobación del capítulo general. Con­
secuentes con estos criterios, los mon­
jes venden en 1766 la iglesia de San 
Salvador de Huesca y las heredades en 
Peralta y compran fincas en Liedena, 
Lumbier y Salinas. 

Con esta hacienda, cuyas rentas 
"eran escasas y cortas", el monasterio 
no tenía más que "para mentener a 30 
monjes, trantándoles con la frugalidad 
y escasez que los trata". 

Además, atendía no pocas obras 
apostólicas, sociales, culturales y de 
caridad. He aquí unos cuantos ejem­
plos. Todos los domingos, desde Na­
vidad hasta San Juan, daba limosna a 
1.500 labradores pobres en la portería, 
lo cual suponía un gasto semanal de 
14 cargas de trigo. En 1786, se les pi­
dió a los monjes erigir un colegio para 
los niños de los pueblos circunvecinos, 
pero como Leyre resultaba inaccesible 
en el invierno, optaron por contribuir 
con alguna renta decente a dos maes­
tros que se estableciesen en y esa y en 
Tiermas, suministrar comida a 12 ni­
ños en cada uno de dichos lugares y 
vestido a 6 de ellos. En septiembre de 
1792, la comunidad accede a acoger a 
varios clérigos franceses emigrados, 
cuya relación envió el virrey de Nava­
rra al abad don fray Gregario Alva­
rez. Siendo vicario general, este abad 
apoyó con sumo interés el estableci­
miento de los trapenses en España. Fi­
nalmente, vemos al abad de Leyre 
ejerciendo el derecho de elección o de 
presentación e, incluso, dando la cola­
ción y canónica institución a los vica­
rios, beneficiados, cantores y sacrista­
nes de casi medio centenar de iglesias 
de pueblos en los que el monasterio 
percibía diezmos y primicias. Con la 
obligación de mantener en pie las di­
chas iglesias y sustentar a los vicarios, 
beneficiados, cantores y sacristanes. 
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Terminan las obras del 
monasterio nuevo 

En 1611, después de casi 30 años de 
estancamiento, fray Benito de Osta, 
prior y fabriquero del monasterio, 
firma un contrato con Domingo Arta! 
para que continúe los supendidos tra­
bajos desde 1587 en la fábrica del 
nuevo monasterio. Pero éste aban­
dona pronto la empresa. Aquel mismo 
año, se firma un nuevo contrato con 
Juan de Echenagusía "ensamblador y 
maestro de fábricas", quien en 1615 
concluye la obra externa. Sigue traba­
jando en 1622. Luego, en 1646, vemos 
hacerse cargo de todo a Juan de Go­
rria, siendo abad don fray Antonio 
Peralta y Mauleón. A los tres años, 
Gorria concluía el edificio. Y mientras 
tanto, el ensamblador lumbierino To­
más de Gaztelu hacía el artesonado 
del alero, obra de roble tallado, que 
daba un aspecto señorial al conjunto 
de toda la construcción. 

Dos sucesos curiosos 

Año 1613. Las obras del nuevo mo­
nasterio se centraban en la sacristía. 
Había que abrir una puerta para co­
municar aquella con la iglesia, preci­
samente donde desde hacía muchos 
años se creía que estaban enterrados 
los reyes de Navarra. Eran dos arco­
solios cegados con piedras y argamasa 
los que era necesario abrir. Al acto de 
derribo se invitó al célebre historiador 
fray Prudencia de Sandoval, a la sa­
zón obispo de Pamplona, y a otras per­
sonalidades. En dichos arcosolios apa­
recieron dos sarcófagos de piedra, en 
los que se encontró, en uno, un solo 
cuerpo de estatura prócer, y en el 
otro, restos de 15 cuerpos. Entremez­
clados con los huesos aparecieron res­
tos de mantos de tisú, un anillo, un 
cetro, una empuñadura de espada, co­
llares y adornos de marfil. Estos res­
tos se encerraron luego en cuatro ar­
cas o ataúdes de madera, que estaban 
talladas y sobredoradas y sobre las 
cuales se había grabado, en unas "ta­
blas", los nombres de reyes y prínci­
pes que la tradición suponía estaban 
enterrados en Leyre. Más tarde se co­
locaron en alto, a modo de tribuna, en 

Escalera principal del s. XVII, llamada de "San Ber­
nardo" (F.O.) 

la nave Sur de la iglesia. 
Hacia 1638 sucede otro aconteci­

miento memorable. Según Moret, los 
pueblos circunvecinos tenían la cos­
tumbre de venir en romería al monas­
terio el 18 de abril, fiesta de la trasla­
ción de las Santas Nunilo y Alodia. 
Estos pueblos subieron a Leyre, ha­
ciendo rogativas, pues aquel año era 
de gran sequía. Los monjes, a petición 
de los romeros, sacaron la arqueta 
arábigo-persa que guardaba las reli­
quias de las mencionadas Santas y la 
llevaron en procesión hasta la fuente 
llamada de las Vírgenes. Una vez allí, 
el prior, fray Antonio de la Reque, 
sacó de la mencionada arqueta uno de 
los huesos de las Santas. Después de 
introducirlo por tres veces en el agua, 
comenzó a destilar gotas de sangre. Y 
poco después una lluvia abundante sa­
ció los campos sedientos. El caso fue 
interpretado por todos como mila­
groso. Y los fieles dieron tantas limos­
nas que con ellas, en 1638, se cons­
truyó, como exvoto, un bello retablo 
con las imágenes de las Santas Nunilo 
y Alodia. Este retablo se conserva en 
la capilla gótica de la iglesia. 
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SIGLOS XIX y XX 

La guerra de la Independencia 
y las tres desamortizaciones 

El sigio XIX hizo su entrada en 
Leyre con buenos auspicios. Las dos 
centurias anteriores fueron de reorga­
nización y, por lo mismo, después de 
unos años de orden y buena observan­
cia, la vida monástica había alcanzado 
un grado notable, no obstante los sín-
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tomas decadentes que caracterizaban 
a la Iglesia española del siglo XIX. La 
comunidad contaba con 28 o 30 
miembros y en los dos primeros cua­
trienios rigieron los destinos del mo­
nasterio los abades don fray Lucas Xi­
ménez y don fray Antonio Díez de Te­
jada. El ambiente liberal que caracte­
rizaba las altas esferas de la política, 
el desconcierto y la desorganización 
de un pueblo casi desgobernado, 
como era España, la honda escisión 
ideológica, las guerras civiles, en fin, 
el caos que se advertía por doquier, 
todavía no se habían hecho notar en 
Leyre. 

Cierto que en 1800 se había decla­
rado un incendio, que arruinó las 
principales oficinas del monasterio. 
Los daños se calcularon en 12.000 du­
cados y los monjes tuvieron que acu­
dir al rey pidiéndole ayuda para su re­
construcción. 

Luego, el 2 de mayo de 1808 da co­
mienzo la guerra de la Independencia. 
Y, cuando la invasión llega a Navarra 
y a Aragón, termina la pacífica y reco­
leta existencia de la comunidad de 
Leyre, dando comienzo al calvario 
que acabará interrumpiendo la bri-
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liante historia monástica de la milena­
ria abadía. En Tiermas, a 8 kilómetros 
de Leyre, los soldados franceses insta­
lan un destacamento y empiezan a gi­
rar visitas frecuentes al monasterio 
para exigir de la comunidad dinero, 
víveres y provisiones sin cuento. 
Hasta que el 18 de agosto de 1809, 
José Bonaparte firma el documento 
por el que quedaban suprimidas la 
tercera parte de las casas religiosas, 
pasando sus bienes al Estado. Aducía 
como razón que los frailes y monjes 
tomaban parte en la lucha contra él. 

Los efectos de este decreto afecta­
ron a los monjes de Leyre. Y el 9 de 
septiembre de 1809 la comunidad tuvo 
que abandonar el cenobio. Estaba al 
frente de él, en calidad de prior y pre­
sidente mayor, don fray Miguel Fla­
menco (1808-1815). El 26 del mismo 
mes, algunos monjes ayudaban a los 
comisionados del Crédito Público a 
confeccionar el inventario de cuanto 
poseía el monasterio. Pero cupo la 
suerte que todo quedó bajo la admi­
nistración del excillerero fray J eró­
nimo Ibáñez de Baztán. Y como en 
1814, por R. D. de Fernando VII se 
restauraron otra vez las órdenes reli­
giosas, no hubo dispersión de bienes. 

Aguamanil de la sacristía con escudos de las órdenes 
militares (Siglo XVII) (F.O.) 

Leyre en ruinas. Es la fotografia más antigua que se conoce del monasterio (Año 1885) 

En 1814 los monjes pudieron volver 
a Leyre. Y en 1815 vemos al frente del 
monasterio a don fray Lucas Ximé­
nez. Pero en 1820 el ímpetu del libera­
lismo en ciernes se hizo con el poder y 
pronto la incautación y enajenación 
de los bienes de los regulares brilló a 
sus ojos como la panacea de muchos 
males. No se hicieron esperar las leyes 
y los decretos, precedidos de retóricos 
y altisonantes discursos de la Asam­
blea. Hasta que se llegó a suspender 
toda profesión religiosa y por la ley de 
1 º de octubre de 1820, otra vez, que­
daron suprimidos los conventos y mo­
nasterios de los regulares, pasando sus 
bienes al Estado. 

No sabemos qué día los monjes tu­
vieron que partir de Leyre. Pero sí que 
los comisionados del Crédito Público 
se presentaron en el monasterio lama­
ñana del 17 de noviembre de 1820 y 
que, asistidos del abad, don fray Ma­
nuel Zubiri, procedieron a la incauta­
ción de todos los bienes y a la confec­
ción de los inventarios. Ponen a dis­
posición del obispo de Pamplona los 
objetos de culto. Parten del cenobio 
llevándose los títulos de pertenencia. 
Y poco después empiezan a salir cosas 
de Leyre. Entre ellas, aquella magní­
fica biblioteca. 

Pero la reacción política de 1823 vol­
vió a los religiosos a sus monasterios. 

Y la comunidad de Leyre vuelve al 
suyo. El 4 de diciembre de 1823, el 
abad fray Manuel Zubiri comienza ya 
a realizar las gestiones precisas para re­
cuperar las cosas que se habían disper­
sado. Luego, se siguen unos años de 
calma y de vida regular, no exenta de 
estrecheces y penalidades, pues los 
vientos que soplaban no eran los más 
propicios para el monacato. Hasta 
1834 se suceden dos abades en la direc­
ción del monasterio: don fray Lucas 
Ximénez y don Ramón Ximénez de 
Leorín. A partir de 1834 rige los desti­
nos de la abadía un prior, don fray 
Cosme Iroz. Hasta que en 1835 tiene 
lugar la desamortización decretada por 
Mendizábal, quien, con más fantasía 
que realismo, veía en los bienes del 
clero el medio de financiar la guerra 
carlista, consolidar el partido liberal y 
crear una legión de propietarios agra­
decidos al Estado, que les hizo posible 
obtener todas las fincas del clero, ofre­
cidas masivamente en las subastas de 
todos los partidos judiciales del país. 

La comunidad de Leyre, a la que la 
versatilidad de la política había ense­
ñado a no desesperar, permaneció en 
su monasterio hasta el 16 de febrero 
de 1836. Pero este día tuvo que disper­
sarse. Contaba con 18 miembros, al 
frente de la cual continuaba el padre 
pnor, don fray Cosme Iroz. 
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Venta del patrimonio y 
comienzo de las ruinas 

La desbandada de las personas y de 
las cosas del monasterio fue general. 
Los 18 monjes tuvieron que abrirse 
camino en la vida desesperadamente. 
Es verdad que el Crédito Público les 
prometió una pensión anual en con­
cepto de indemnización de daños. 
Pero no era una solución y sabemos 
que muchos de ellos pasaron serias 
preocupaciones por sus problemas de 
tipo pecuniario. 

En 1839 salieron a pública subasta 
las primeras fincas de Leyre. Luego, 
en 1840, se enajenó parte del patrimo­
nio rústico (6.745 robadas de 129 fin­
cas). Después, en 1843, 1844, 1864 y 
1867 fue vendido el resto de la ha­
cienda. 

A los pocos años sólo quedaba pen­
diente de una solución la inmensa 
mole del monasterio. Pero, declarado 
como edificio improductivo, no en­
contraba compradores. Es por lo que 
permaneció en el más completo aban­
dono durante casi 30 años, mientras 
las gentes de los contornos se fueron 
apoderando de cuanto querían. El 
monasterio viejo se acabó de hundir 
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por completo y el nuevo comenzó a 
caerse. Resistían firmes la iglesia y la 
cripta. En la casa del horno empezó a 
vivir la familia del guarda del monte 
y, en la iglesia, los pastores descansa­
ban con sus rebaños de sus largas ca­
minatas. Solo quedaban en su interior 
algún retablo y los huesos de los re­
yes. Pero éstos, extraídos de las arcas 
donde descansaban, estaban esparci­
dos por el pavimento. 

Primeras medidas para 
salvar el monumento 

Se tomaron 27 años después de la 
marcha de los monjes. Partieron del 
gobernador civil de Navarra, don 
Gregario Pesquera. Este ordenó al al­
calde de Y esa que recogiese los restos 
de los reyes en un arcón y los deposi­
tase en la iglesia de la villa, cosa que 
llevó a cabo el 17 de mayo de 1863. 
También le ordenó cerrar la iglesia del 
monasterio para que no entrase en 
ella el ganado. 
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Este hecho marca el fin de un epí­
logo de casi 30 años de abandono y 
dispersión. Ahora, en cierto modo, va 
a dar comienzo otra etapa. Es verdad 
que el desmoronamiento sigue avan­
zando. Sin embargo, en la crónica de 
estos días, se inicia una trayectoria de 
signo positivo, comienza a aflorar una 
corriente de simpatía. Quemadas las 
últimas esperanzas de un retorno de 
los monjes, se empieza a tratar de sal­
var lo que queda en pie del monaste­
rio. Son unos comienzos tímidos, 
desde luego, una marcha hacia la res­
tauración de pasos vacilantes. 

En efecto. Pocos meses después del 
traslado de los reyes, se reunen en el 
monasterio el citado don Gregario 
Pesquera, una comisión de la Diputa­
ción y algunas otras personalidades 
para "inspeccionar estas ruinas vene­
rables". Después de visitarlas, dispu­
sieron tapiar las entradas de la iglesia 
y del monasterio, encargando al 
guarda del monte que cuidase de su 
seguridad. 

En 1867 sale de las oficinas de Ha­
cienda el decreto por el que se anun­
ciaba la venta del monasterio, fijando 
su precio en 400 duros. Expuesto a 
pública subasta, fue adjudicado a Pe­
dro García Goyena. Pero los compo­
nentes de la Comisión de Monumen­
tos de Navarra empezaron a realizar 
gestiones, consiguieron anular la 

Leyre en ruinas: el refectorio y las celdas de los mon­
jes 

venta y que por R.O. del 16 de octu­
bre de 1868 todo el conjunto fuese de­
clarado monumento nacional y se ad­
judicase su custodia a la citada Comi­
sión. 

Fachada Oriental del monasterio, según una fotografía de principios del siglo XX 
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Hacia la restauración 

Es por entonces cuando entra en la 
escena de Leyre don Hermenegildo 
Oyaga. Natural de Liédena, párroco 
de Y esa y hermano del dueño de la 
mitad del monte de Leyre, se encariñó 
con las ruinas del monasterio. Sintién­
dose fuertemente impulsado a trabajar 
para que se abriesen otra vez al culto 
la iglesia y la cripta, comenzó a mo­
verse hablando a los componentes de 
la Comisión de Monumentos y obtuvo 
una subvención de 4.000 reales para 
hacer las obras más urgentes. Realiza­
das éstas, obtuvo licencia del señor 
obispo y el 29 de abril de 1875, en pre­
sencia de más de 20 sacerdotes y de 
unos 2.000 fieles, reconcilió los dos 
templos de Leyre y trasladó a la igle­
sia el arcón con los restos de los reyes, 
depositado en Y esa. Este acto tuvo re­
percusión en toda Navarra y el obispo 
de Pamplona, don José Oliver Hur­
tado, nombró a don Hermenegildo 
"capellán de Leyre". 

A raíz de entonces y muy en el am­
biente romántico de la época, algunas 
voces emocionadas y nostálgicas se hi­
cieron oír en torno a las ruinas vene­
rables del monasterio. Cabe citar a 
don Pedro Madraza, que incluyó una 
excelente descripción de Leyre en su 
recorrido de Antigüedades de Navarra. 
También don Juan Iturralde y Suit 
evocó el pasado y la leyenda del mo­
nasterio. 

Mientras tanto, los miembros de la 
Comisión de Monumentos no para­
ban de realizar gestiones. Hasta que 
un plan de restauración que en 1873 
enviaron a la Academia de Bellas Ar­
tes de San Fernando, llegó a los des­
pachos del Ministerio de Fomento. Y 

Interior de la iglesia, según una fotografía de finales 
del siglo XIX (Año 1885?) 
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el 29 de abril de 1882, fue enviado el 
arquitecto y académico don Ramiro 
Amador de los Ríos para ver el estado 
de Leyre, en vistas a formar un presu­
puesto para su restauración. Poco 
tiempo después, se recibía el proyecto. 
Pero éste tardó varios años en llevarse 
a cabo. Pues hasta 1888 no apareció el 
oficio del Ministerio de Fomento, Di­
rección General de Instrucción Pú­
blica y de Construcciones Civiles, pór 
el que se hacía saber que la reina re­
gente decretaba la restauración de 
Leyre, y asignaba para ello una suma 
respetable. 

Cuando parecía inminente el co­
mienzo de las obras proyectadas, los 
restos de los reyes fueron trasladados 
de nuevo a Y esa. Aquellas se llevaron 
a cabo en dos etapas; duraron de 1892 
a 1915 y afectaron a la iglesia y a la 
cripta. 

U na vez concluidas, se procedió a 
su inauguración oficial con un acto 
significativo. Por algunas crónicas, sa­
bemos que fue una fiesta singular y 
que se celebró el 8 de julio de 1915. 
Trasladaron los restos de los reyes 
desde Yesa al monasterio, encerrados 
ahora en un artístico arcón encargado 
y costeado por la Diputación Foral. 
Asistieron al acto el señor obispo de 
la diócesis, los diputados forales, los 
parlamentarios navarros, los goberna­
dores, civil y militar, otras muchas 
personalidades y un gran gentío pro­
cedente de todos los puntos de Nava-

rra. Acabada la función litúrgica, fue 
cuando Vázquez de Mella pronunció 
aquel elocuente discurso en el que, en­
tre otras cosas, dijo: "Este monasterio 
es más que el Escorial, porque no solo 
fue monasterio, sino que además era 
asiento de la realeza navarra. Fue sede 
episcopal y alcázar regio, sala de cor­
tes y concilios, faro luminoso de cul­
tura patria". 

LEYRE 

En 1813 falleció don Hermenegildo 
Oyaga. Y para sucederle como cape­
llán de Leyre, fue nombrado el sacer­
dote don José Oyaga y Zozaya, quien 
cuidó del monasterio, trabajando lo 
indecible para poder mantener en pie 
la iglesia y la cripta. Hubo intentos de 
establecer alguna comunidad reli­
giosa, pero fracasaron todos los pro­
yectos. 

Luego, en 1935, don Francisco Iñí­
guez dió comienzo a unas excavacio­
nes arqueológicas en los cimientos de 
la cripta y de la iglesia. Fue cuando se 
descubrió la traza del templo primi­
tivo. De aquella iglesia prerrománica 
o carolingia. 

El claustro del monasterio, según una fotografia de 
principios del siglo XX 

Detalle del interior de la iglesia hacia 1926. En primer plano el panteón de los reyes de Navarra que costeó la 
Diputación Foral de Navarra en 1915 
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El monasterio durante las obras de restauración (años 
1945-1954) 

Restauracíón definitiva 
del monasterio y de 
la vida monástica 

Dice Lojendio que solamente "la vi­
gorosa y emotiva exaltación de todo 
lo navarro que supuso la lucha de los 
años 1936-1939 hizo posible convertir 
en realidad la nostalgia de hacer revi­
vir a Leyre". La idea pudo tomar 
cuerpo definitivo en pocos años, pro­
movida por dos ilustres personalida­
des: el conde de Rodezno, que presi­
día por entonces la Diputación, y don 
Marcelino Olaechea, a la sazón obispo 
de Pamplona. Hasta que por acuerdo 
del 2 de noviembre de 1945, la Dipu­
tación Foral de Navarra aprobó el 
proyecto de obras a realizar, presen­
tado por la Institución Príncipe de 
Viana y elaborado por don José Yár­
noz. Por fin, el 10 de noviembre de 
1954, un grupo de monjes benedicti­
nos de la congregación de Solesmes, 
procedentes de la abadía castellana de 
Santo Domingo de Silos, llegaban. al 
restaurado monasterio para dar vitali­
dad a las viejas piedras. 

Venciendo poco a poco las dificul­
tades inherentes que a toda obra 
grande sale al paso, aquellos obreros 
de primera hora y los que a ellos se 
fueron agregando, llevan a cabo una 
obra gigantesca y consiguen devolver 
al monasterio su antiguo esplendor. 
Entre ellos éonviene recordar los seis 
nombres que se han ido sucediendo en 
el gobierno del cenobio. En primer lu­
gar, los priores don Mariano Bravo 

(1954-1961), don Augusto Pascual 
(1961-1968), don Luis María de Lo­
jendio (mayo-diciembre de 1968) y 
don Pablo Hurtado (1968-1977). En 
1977 es repuesto don Augusto Pas­
cual, quien en 1979 será elegido por 
los monjes como primer abad del mo­
nasterio tras su restauración. También 
merece hacer mención de los abades 
de Silos, don Isaac María Toribios 
(desde el comienzo de la restauración 
hasta 1961) y don Pedro Alonso 
(desde 1961 hasta el momento de la 
erección canónica del monasterio en 
abadía autónoma), bajo cuya pru­
dente y sabia dirección estuvo Leyre 
hasta 1979. U nos y otros se desvivie­
ron para que el monasterio llegase a 
ser la gozosa realidad que hoy día 
puede contemplarse. 

Ya el 6 de noviembre de 1961 la 
Santa Sede pudo restituir a Leyre el 
título de abadía y el 1 de julio del año 
siguiente la Diputación Foral de Na­
varra hizo entrega oficial del monaste­
rio con sus pertenencias a la comuni­
dad benedictina. Muy pronto las vo­
caciones empezaron a llamar a las 
puertas del monasterio y el 15 de di­
ciembre de 1963 la Santa Sede da 
autorización para tener noviciado 
propio. Luego, en 1971, es concedida 
la semiautonomía; es decir, un auto­
gobierno, aunque siempre bajo la obe­
diencia del abad de Silos. Por fin, en 
1979, se da por concluida la obra res­
tauradora y el 25 de julio tiene lugar 
la erección canónica del monasterio 
en abadía autónoma y la elección de 
su primer abad en la persona de don 
Augusto Pascual. 

Los edificios están totalmente res­
taurados. Parte del antiguo tesoro del 
monasterio ha sido recuperado. Se 
han ido sentando las bases económi­
cas para el pacífico desarrollo de la 
vida regular con la roturación de una 
extensa finca y la creación de unas 
granjas y de una pequeña hospedería. 
Capítulo aparte merece la biblioteca. 
Con interés y sacrificio, en tan pocos 
años, han sido reunidos más de 35.000 
volúmenes. Pero sobre todo, la comu­
nidad. Hoy pueblan la abadía de 
Leyre 30 monjes, la mayor parte de 
!los cuales abrazaron el monacato en 
estos últimos años y recibieron su for­
mación en y para Leyre. No faltan vo­
caciones y reina un gran optimismo. 
Por su vitalidad y el gran porvenir que 
tiene por delante, es considerado este 
monasterio como uno de los mejores 
de corte tradicional que hoy existen en 
España. 
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Exterior del monasterio. Ala Oriental (J.B.) 

EL ARTE 

Si desde el punto de vista histórico, 
San Salvador de Leyre es el monaste­
rio más importante de Navarra, tam­
bién desde el punto de vista artístico­
arqueológico es, sin disputa, uno de 
los conjuntos monumentales más inte-

---------- p A N o R A M 

LEYRE 

resantes del viejo Reino. En sus cons­
trucciones, que forman un conjunto 
heterogéneo de épocas y de estilos 
constructivos superpuestos, pero en­
samblados en perfecta armonía, están 
los primeros balbuceos de nuestro ro­
mánico, presentados llenos de indeci­
siones y timideces. 
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El CONJUNTO 
EXTERIOR 
DEL MONASTERIO 

Leyre se halla comunicado con la 
carretera de Barcelona a San Sebas­
tián por una ruta muy pintoresca que 
se toma viniendo al monasterio en ·la 
dirección de Pamplona a Jaca, poco 
antes de entrar en Y esa, pasada ya 
Liédena. U na ruta que es bastante em­
pinada y que va faldeando la Sierra. 

La abadía se empieza a divisar 
desde una rasante de la cuesta y apa­
rece en uno de los repliegues, de la 
montaña. Desde dicha rasante, da la 
sensación que sus variadas edificacio­
nes se encuentran en una riscosa al­
tura y que en torno suyo trepan los 
peñascos en bravío caos con los árbo­
les y arbustos que se aferran a la 
misma piedra en un afán de vida y de 
belleza invencible. 

A medida que nos vamos acercando 
al monasterio, va perfilándose la igle­
sia, encuadrada entre las construccio­
nes del siglo XVII y las del monaste­
rio antiguo. Esta vieja residencia mo­
nacal se encuentra orientada al Norte 
y es preciso rodearla para ganar la 
plaza principal del monasterio. 

Una vez en ella, llama la atención 
todo el conjunto monumental, que es 
de lo más heterogéneo, pero muy ar­
mónico. Ahí están los magníficos áb­
sides exteriores de la cabecera de la 
iglesia; esos tres recios y macizos blo­
ques de bellísima piedra de sillería, 
con sus angostos ventanales. La es­
belta torre. Y coronando el conjunto, 
la espadaña del siglo XIV al estilo cis­
terciense. 

A la izquierda, el monasterio nuevo 
(siglo XVII). Una mole de tres crujías 

de piedra de sillería, sobrias y elegan­
tes, rematadas por un último piso de 
ladrillo y por un alero artesonado 
muy saliente. Albergan el claustro, las 
celdas y los demás lugares regulares 
de la comunidad benedictina. 

Tenemos a la derecha el monasterio 
antiguo, en cuyas alas está emplazada 
la hospedería monástica. En el muro 
que da a la plaza, destacan sus saete­
ras y sus bloques de piedra ennegreci­
dos y colocados un tanto anárquica­
mente, que dan a la construcción un 
cierto aire de fortaleza. Detrás está el 
patio de la hospedería. Se ve también 
la fachada lateral de la iglesia con sus 
contrafuertes lisos y pesados y un be­
llo arbotante. Amén de una puerta ro­
mánica muy original. 

Dando un rodeo a esta zona, llega­
mos a la amplia terraza de la fachada 
principal de la iglesia, cuya rica y ar­
moniosa portada del siglo XII refleja 
influencia directa de la magna portada 
de las Platerías de Compostela. 

Al lado vemos una de las alas del 
monasterio del siglo XVII. 
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El monasterio y la Sierra de Errando desde la carre­
tera (J.L.) 

LOS ABSIDES Y LA 
TORRE (SIGLO XI) 

Para don J. Gudiol, la cripta, la ca­
becera y la torre de la iglesia de Leyre 
'responden a un plan concebido sin 

balbuceos trascendentales y, al pare­
cer, ejecutado en una sola etapa cons­
tructiva que no pudo ser muy larga". 
Su estructura es ruda, pero resulta, al 
mismo tiempo, sabia y hábilmente 
equilibrada. Debió intervenir en su le­
vantamiento un maestro arcaico, pero 
seguro de su técnica, consecuente y 
homogéneo que supo llevar la obra 
sin interrupciones visibles desde los 
fundamentos de la cripta hasta la cu­
bierta de la torre. Su originalidad 
surge en las proporciones de todos sus 
elementos, en la distribución de las 
masas sustentantes, en la labra de la 
piedra y en su decoración. 

Esta cripta y cabecera de Leyre pre­
senta al exterior aquellos tres ábsides 
y la airosa torre. Conjunto magnífico, 
cuya vista -a decir de Lojendio­
"produce uno de los momentos más 
atractivos del arte románico". 

Macizos, seudocónicos e iguales en 
anchura y altura a las naves, lo que 
constituye una novedad en la historia 
del arte hispano, estos ábsides se lan­
zan hacia lo alto con gran ímpetu. Los 
tres son de una gran belleza de líneas, 
realzada por el tamaño de las tallas y 
la calidad de la piedra, cuyo color do­
rado está enriquecido por un veteado 
carminoso. Su única decoración son 
los ventanales y el alero, los cuales se 
adaptan maravillosamente a toda la 
arquitectura. 

Dichos ventanales revelan bien a las 
claras la correspondencia que existe 
entre la iglesia y la cripta. No tienen 
pues, ni columnas, ni tampoco capite-
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Los ábsides y la torre (S. XI). Se lanzan hacia lo alto y son de una gran belleza de líneas realzada por el tamaño y calidad de la piedra (N .A.) 
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les adosados y su dobelaje es irregu­
lar, resuelto sin clave. Los de la cripta 
son sensiblemente inclinados con ten­
dencia a arcos parabólicos. 

El alero es una cornisa formada por 
grandes bloques biselados sobre modi­
llones, adornados con figuras curio­
sas, de poca importancia en sí, pero 
que indudablemente la tienen en el 
proceso del arte legerense. Difieren 
del resto de las esculturas que encon­
tramos en los capiteles del interior y 
se ve que son de mano distinta. Tallas 
rudas, pero expresivas, en las que al­
ternan cabezas de hombres o anima­
les, esquemáticas figuras, lazos, bolas 
y atributos, entre los que se distinguen 
una bolsa, un falo y una botella, alu­
sión probable a los pecados capitales. 

La torre tiene forma de prisma cua­
drangular y está horadada en los cua­
tro costados por unos ventanales de 
triple arquillo. Sus capiteles, cúbicos y 
lisos bajo las losas de los cimacios bi­
selados, se apoyan sobre fustes cilín­
dricos monolíticos, con plinto por ba­
samento. Su coronamiento es poste­
rior y se resuelve con una cornisa de 
muy poco saliente, recortada por 
enormes tacos. Esta torre presta a la 
mole maciza de los ábsides una gran 
agilidad. 

Durante muchos años, se ha tenido 
al maestro que levantó estos ábsides y, 
en general, a toda la cabecera de la 
iglesia de Leyre, como a un hombre 
primario y rústico. Esto fue debido a 
que, por el error de Gómez Moreno, 
se consideraba que la obra respondía 
a aquella segunda consagración de la 
iglesia, la de 1098. Pero si la adelanta­
mos a la fecha de aquella otra primera 
consagración de 1057, y si se calcula 
que se construía todo por el primer 
cuarto del siglo XI, lo que parece ru­
deza es originalidad y fuerza. El fran­
cés J. Calmot vincula estos ábsides a 
lo que por entonces se construía en 
Europa. "Hacen pensar -dice- en 
uno de los numerosos edificios que en 
el Poiteau ofrecen caracteres pareci­
dos". "Son -añade Lojendio- ante­
riores a los ábsides que más tarde se 
extendieron en España, según el mo:­
delo típico de los de Jaca, León y Fró­
mista. Detalles muy concretos que nos 
permiten situar este monumento de 
Leyre en la primera mitad del siglo 
XI". 

U na vista lateral de la cripta desde la puerta de en­
trada (F.O.) 

LA CRIPTA 
(SIGLO XI) 

Penetramos a su vestíbulo por la 
puerta de la vieja residencia monacal 
más próxima a los ábsides. Este vestí­
bulo forma parte de toda una serie de 
corredores que debieron servir de 
unión entre la cripta, el monasterio 
antiguo y otras construcciones medie­
vales existentes junto al muro meri­
dional de la iglesia, desaparecidas en 
el siglo XVII, al levantar el monaste­
rio nuevo. 

En este vestíbulo llama poderosa­
mente la atención una ruda portada 
de un románico de primera hora. Es 
la puerta que da acceso a la cripta. La 
irregularidad más desenfrenada pre-
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Capitel de la cripta con bulbos, volutas y estrías (J.L.) 

side su estructura de tres arcos escalo­
nados, que están enmarcados por una 
arquivolta saliente cortada a bisel. Di­
chos arcos descansan sobre machones, 
sin otro accidente que una imposta 
irregular abiselada. Su enorme defor­
mación induce a pensar que fue un re­
miendo forzado, pues ninguno de los 
arcos internos de la cripta tiene tales 
torpezas. 

Al contemplar esta cripta desde la 
puerta de entrada, la primera impre­
sión que produce su conjunto, es la de 
un recinto de estructura básicamente 
angosto a causa de la robustez y de la 
rusticidad casi bárbara de sus elemen­
tos, que parecen como ahogar la am­
plitud y las dimensiones del espacio 
que encierran. Un bosque de colum­
nas desiguales con enormes y despro­
porcionados capiteles, algunos de los 
cuales llevan grandes cimacios. Un 
bosque de pilares de triple codillo 
muy robustos y de perpiaños peralta­
dísimos que refuerzan naves aboveda­
das. Pero todo ello sucediéndose tan 
armoniosa, sabia, rítmica y equilibra­
damente, que absuelven aquel su pe­
cado de origen. Es algo que llama la 
atención y produce la sensación de en­
contrarse ante un monumento sin se­
mejanza con un claro sello románico. 

Las naves son cuatro, de igual al­
tura y sus bóvedas de cañón corrido y 
perpiaño~, algunos de los cuales van 
sólidamente doblados. Están separa­
das por tres arcadas paralelas y las 
sustentan los mencionados pilares y 
las columnas con sus capiteles. Las 
dos laterales terminan en sendos ábsi­
des que responden exactamente a los 
tambores del exterior. Las dos interio­
res tienen ábside común dividido en 
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dos capillas. Dicho ábside responde 
igualmente al tambor central. 

La cripta de Leyre fue concebida en 
un principio para ser solamente de 
tres naves, separadas por pilares aco­
dillados. Pero en un momento no muy 
avanzado de la obra, la nave central 
fue dividida por la arcada axial del 
centro. Esta, a diferencia de las dos ar­
cadas laterales, no tiene como punto 
de apoyo ningún pilar acodillado, sino 
solamente las desiguales columnas con 
sus enormes capiteles, algunos de los 
cuales carecen de cimacio. 

Entre las anomalías que un cambio 
tal ocasionó, merecen destacarse la 
modificación del ábside central. En 
vez de colocar un solo ventanal en el 
centro, se pusieron dos, uno para cada 
nave. Debajo fue empotrado un capi­
tel; del mismo arranca el primer arco. 
El hermoso casquete del ábside se 
convirtió en otros dos, que el maestro 
constructor solucionó como pudo, 
con una maestría constructiva, desde 
luego, ni fácil, ni tampoco esmerada 
pero eficaz y de indiscutible grandeza. 
Más anomalías observamos en los ar­
cos de embocadura de estos casquetes 
con las bóvedas de sus respectivas na­
ves; tienen dos apoyos improvisados 
en los extremos, consistentes en dos 
altos machones con unos capiteles tos­
cos y pequeños. Sorprende, finalmente, 
cómo se apoyan los arcos de las cua­
tro naves sobre los capiteles de las ar­
cadas laterales; sobre ellos hay puesta 
una larga piedra de forma transversal, 
sus extremidades sobrepasan notable­
mente los ábacos y están unas veces 
redondeadas y otras achaflanadas. 

El único elemento decorativo que 
vemos en toda la cripta es el de sus 
capiteles, que son de la más arcaico, 
tosco y simple, pero de gran carácter 
monumental. En realidad juega un pa­
pel secundario y -como dice Gu­
diol- "aparece tímidamente, como 
claudicación del maestro, concedida a 
regañadientes". 

Entre los diversos motivos, encon­
tramos unos que son circunstanciales, 
como el de uno de los machones 
donde apoyan los arcos que sirven de 
embocadura a las dos naves centrales 
con el ábside. Es cilíndrico y parece 
un tambor de columna. Se compone 
de tres fajas entre las cuales algunos 
trazos oblicuos dibujan triángulos. 

Otros llevan como único adorno 
unas estrías trazadas oblicuamente y 
que forman ocho triángulos. Cuatro 
en cada uno de los ángulos y cuatro, 
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invertidos en cada uno de los frentes. 
Pero el motivo más uniforme e inte­

resante y que mejor responde al tipo 
más generalizado en los capiteles de la 
cabecera de la iglesia, comprende tres 
capiteles que tratan de una combina­
ción de estrías y volutas en espiral con 
bolas colgantes, representando bulbos 
o frutos. 

Hay también algunos otros temas. 
Son formas geométricas diversas con 
soluciones muy simples para adap­
tarse a las columnas. Uno de ellos, el 
de mayor dimensión de todo el monu­
mento, tiene unos pequeños cilindros 
para suavizar las aristas. Otro asemeja 
a una pirámide truncada invertida y 

sus aristas, suavizadas por sendas es­
trías triangulares, llevan en sentido di­
vergente dos pequeñas maromas. Un 
tercero parece una basa romana inver­
tida, pues tiene filete, toro y plinto y 
es de un metro cuadrado, como lo tie­
nen las basas clásicas. Existen otros 
dos muy rudimentarios; uno de ellos 
está sin labrar. 

Muchos son los que han atribuido a 
nuestra cripta una antigüedad del si­
glo IX y tildan de carolingios a algu­
nos de sus capiteles. Pero sin funda­
mento. Si el tema de los bulbos con 
grandes volutas en espiral y estrías 
que vemos en Leyre es visigodo, tam­
bién es -a decir de Iñiguez- "un 
tema que encontramos en la poca es­
cultura conservada de la primera mi­
tad del siglo XI en Navarra y Cata~ 
luña". Es el tema de un capitel ha­
llado en un despoblado junto a San 
Martín de Unx, en los capiteles de dos 
columnas de apeo de una ventana de 
la catedral de Tortosa, en los capiteles 
de San Martín de Canigó y en los del 
claustro de Santa María de las Pue­
llas. Además, la arquitectura toda pa­
rece contradecir aquella tesis de que la 
cripta sea del siglo IX, pues todos sus 
elementos estructurales dan la impre­
sión de estar preparados con vistas a 
sustentar la cabecera de la iglesia, tal 
como la vemos hoy día. Por otra 
parte, la indiscutible unidad existente 
entre la decoración de los capiteles de 
ambos monumentos, hace sospechar 
que entre la terminación de uno y otro 
pasaron pocos años. 
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EL MONASTERIO 
ANTIGUO 

De él no quedan sino algunos lien­
zos de sus muros y pocas cosas más. 

Tenemos, en primer término, el 
lienzo que mira al Norte; conserva la 
puerta principal del monasterio, que 
es románica y muy sencilla. Del ala 
Oriental, tradicionalmente llamada 
"Palacio real" o "Palacio episcopal" 
de Leyre, existen la planta baja y el 
hastía! tantas veces citado que da a la 
Plaza de los ábsides, con sus piedras 
irregulares y ennegrecidas y sus saete­
ras, terminadas algunas de ellas en ar­
cos de herradura. En el ángulo No­
reste se yergue un fuerte torreón de 
planta cuadrada, que puede remon­
tarse al siglo IX y debió estar alme­
nado. 

Cápitel del antiguo claustro del monasterio (Primera 
mitad del siglo XI) (F.O.) 

Estos restos del antiguo monasterio 
están en la actualidad muy deforma­
dos, debido a las construcciones lleva­
das a cabo en todo este sector en los 
últimos años. En el ángulo Noroeste 
fue levantado otro torreón. Además se 
han construido otros muros paralelos 
a los antiguos lienzos Norte y Este 
para cobijar la hospedería monástica. 
Resultado de estas obras es el amplio 
patio abierto al Saliente, que está en 
consonancia con todo el conjunto mo­
numental. 

---------- p A N o R A M 
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Pero en este recinto del patio de la 
hospedería hubo en otros tiempos un 
claustro románico, que sería uno de 
los más antiguos de Europa. Los do­
cumentos del archivo legerense nos 
hablan de él y su traza se precisa en el 
plano general del siglo XIX. Debió 
desaparecer en los 118 años de aban­
dono. Hace pocos años fue descu­
bierto uno de sus capiteles, que es de 
estilo similar a los de la cripta y de la 
cabecera de la iglesia. Pequeñísimo 
dato, pero suficiente para colocarlo 
como contemporáneo de estos monu­
mentos y en igualdad total, junto a las 
por demás excepcionales del edificio. 
Excavaciones recientes han puesto al 
<;iescubierto, sin otro particular, lo que 
fueron sus cimientos, los de otras 
construcciones y toda una serie de tú­
neles y la portada del pasadizo conti­
guo a la cripta, que comunicaban pa­
sando por debajo del pavimento de la 
iglesia, el monasterio viejo con otras 
construcciones existentes en la parte 
en que está emplazado el monasterio 
del siglo XVII. 

Al fondo de dicho túnel, también de 
la primera mitad del siglo XI, puede 
admirarse una imagen del legendario 
San Virila. Es una talla de madera es­
tofada del siglo XVII. El Santo va 
vestido con la cogulla monacal. Ciñe 
sus sienes con blanca mitra. En una de 
sus manos sostiene la regla, mientras 
en la otra porta el báculo abacial. 

Desde el patio de la hospedería po­
demos admirar el muro Norte de la 
iglesia y en él un curioso arbotante de 
la época gótica y varios recios contra­
fuertes. También la puerta que comu­
nicaba la iglesia con el antiguo claus­
tro románico. Es la puerta más anti~ 
gua de la iglesia y de una gran rudeza. 
Tiene una columna a cada lado, sin 
basa ni plinto. En sus capiteles, deco­
rados con bulbos y pomas colgantes, 
apoyan dos arcos, uno de ellos muy 
forzado. 

Patio del monasterio antiguo. A la derecha el muro 
septentrional de la iglesia, con la primitiva portada de 
la misma, su arbotante de la época gótica y los recios 
contrafuertes (F.O.) 
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LA PORTA 
SPECIOSA 
(SIGLO XII) 

Rebasando la zona del monasterio 
antiguo, se alcanza la plazoleta de la 
fachada principal de la iglesia, en la 
que destaca el hermoso pórtico del si­
glo XII. Cierto que algunas de sus es­
culturas pertenecen al siglo XI. Es un 
excelente ejemplar de ese arte que re­
corrió el camino de Santiago. Un re­
cuerdo de la puerta de las Platerías de 
Santiago de Compostela. 

Este portal está cortado por una co­
lumna parteluz, con su basa y su capi­
tel, en el que hay esculpidas cuatro fi­
guras sentadas en los ángulos. Vemos 
encima un bello tímpano con figuras 
rígidas, que visten túnicas ceñidas y 
mantos acampanados. Va en el centro 
el Salvador y siguen a su derecha la 
Virgen, San Pedro y un escriba sen­
tado, con pluma y tintero. A la iz­
quierda de Jesús, dos apóstoles y falta 
la otra figura sentada. Pisan raros bi­
chos, sus rostros son recios, de barbi­
lla poderosa, contorneados ojos y la­
bios, muy alhajados todos, con un es­
mero en el detalle que no se utilizó en 
el conjunto. Todo ello va rodeado de 
una corona de palmetas y apoyado so­
bre dos ménsulas salientes de las jam­
bas. Estas tienen esculpidas las cabe­
zas de un toro y de un león. 

Tres columnas a cada lado adelan­
tándose sobre la línea del hastial, lle­
van hermosos capiteles decorados con 
cuadrúpedos, figuras humanas en cu­
clillas, entrelazados de tallos vegeta­
les, estilizaciones de hojas y frutos y 
pájaros con los cuellos entrelazados, 
picándose las patas. Entre las citadas 
columnas hay también otros tantos 

Tímpano y arquivolta primera de la Porta Speciosa (J .L.) 

machones que dan la impresión de do­
blar el número de aquellas. Sostienen 
cuatro grandes arcos cuajados de pri­
morosas esculturas que representan fi­
guras humanas, monstruos, animales 
y objetos diversos en exagerado re­
lieve. Se trata de un brillante muestra­
rio de los temas más característicos de 
la escultura románica. De esa mezcla 
de malicia y de simbolismo catequé­
tico con que van envueltas las mani­
festaciones del románico. 

Por encima de los arcos y en las en­
jutas, hay tallas y relieves con los más 
variados temas. En la línea más alta, 
de izquierda a derecha, vemos a San 
Miguel, a Santiago, al Salvador, a San 
Pedro y a San Juan Evangelista, dos 
escenas del martirio de las Santas Nu­
nilo y Alodia, un monstruo apocalíp­
tico, el demonio atrapando un alma, 
la danza de la muerte y a Jonás con la 
ballena. Bajo esta primera línea, al 
lado derecho, la Visitación, la Anun­
ciación, un Santo en éxtasis y un ángel 
trompetero anuncia el juicio final. Por 
debajo, en la enjuta, unos entrelaza­
dos. Y al lado izquierdo hay un 
obispo con su báculo, más entrelaza­
dos, otro ángel trompetero y la cabeza 
de un hombre. En los machones late­
rales vemos dos Santos rodeados de 
leones. 

Este portal tuvo, además, su tejaroz 
sostenido, sin duda, por canecillos. 
Recientemente le ha sido puesta una 
visera con sus muros laterales, que 
desfiguran un tanto el conjunto. 

Por su riqueza y hermosura, esta 
portada recibe el nombre de Porta 
Speciosa. Y como ocurre con todas las 
grandes portadas, se levantó con pie­
zas ya existentes. Se nota, pues, que 
muchas de sus figuras fueron talladas 
con otro destino, porque pertenecen a 
distintas épocas y maestros. Además, 
dan la impresión de estar repartidas al 
azar, si bien es cierto que dentro del 
desorden se observa una ley. 

Un primer grupo son las figuras del 
tímpano. Figuras un tanto enigmáti­
cas. Es muy posible que perteneciesen 
a una portada anterior de la iglesia. 
Las datan a finales del siglo XI y en 
escultura monumental no existe nada 
parecido. 

También da la impresión que la ar­
quivolta primera con palmetas fue la­
brada con otro destino y para un arco 
más pequeño. Al trasladar al tímpano 
de sitio, resultó algo reducida para la 
nueva portada y se añadieron dos más. 
Lo propio parece ocurrir con la mol­
dura contigua, asimismo de palmetas, 
que indica, por su mal acoplamiento, 
su talla para un arco menor. 

A un tercer grupo parecen pertene­
cer cuatro de los capiteles. También 
debieron ser de la anterior portada de 
la iglesia y aprovechados en ésta. Son, 
de izquierda a derecha, el primero, se­
gundo, tercero y quinto. El de repre­
sentaciones con cuadrúpedos parece 
de influencia jaquesa. El de figuras 
humanas en cuclillas es típico de los 
caminos de peregrinación y lo vemos 
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en León y Frómista, en Loarre y Sos. 
Y los dos con pájaros con cuellos en­
trelazados y picándose, también los 
vemos en Sos y son parecidos al del 
maestro Mateo, que perteneció a la 
catedral de Pamplona, hoy en el mu­
seo de Navarra. De influencia jaquesa 
es, asimismo, el capitel y la basa de la 
columna parteluz. 

Otro tanto puede decirse de los ába­
cos, algunos de los cuales están muy 

mal montados y fueron relabrados y 
puestos sin orden ni concierto, como 
sucede casi siempre con las piezas re­
aprovechadas. 

Por lo que respecta a las arquivoltas 
y a los otros dos capiteles -el de en­
trelazados de tallos y el que tiene una 
estilización vegetal- pertenecen a 
otro grupo y parece que fueron labra­
dos para aquí. 

Tenemos, finalmente, los diversos 
relieves del friso superior y de las en­
jutas. No se unen por temas, ni por 
nada encajan ni armonizan entre sí. 

En el rearmado general de esta 
magnífica portada tuvo que intervenir 
un maestro célebre del siglo XII, del 
cual son las arquivoltas, los dos capi­
teles con entrelazados y estilizaciones 
vegetales y el relabrado de algunos 
ábacos. Don F. Iñíguez le identifica 
con el incógnito maestro de U ncasti­
llo, distinto del de las dos firmas exis­
tentes en los contrafuertes, es decir, 
del maestro Fulcherio y de Azenarius. 

En el hastía! en que se halla inserto 
todo el conjunto cabe distinguir, y en 
torno a él, un núcleo románico. Sobre 
la visera que le protege hay un venta­
nal muy alargado, que es de transi­
ción. El resto, incluido el matacán que 
da a la construcción un cierto aire de 
fortaleza, pertenece a la época del gó­
tico. 

LEYRE 

Detalle de los capiteles y las arquivoltas de la Porta 
Speciosa (R.B.) 
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LA IGLESIA 
(SIGLOS XI-XIV) 

Fue construida en diversas etapas, 
cada una bajo traza distinta. Consta, 
en primer término, de la cabecera de 
tres naves, consagradas en 1057. Y 
luego de la grandiosa ampliación ro­
mánica, consagrada en 1098, que el 
atrevido abovedamiento, hecho por 
los cistercienses en el siglo XIV, con­
virtió en nave única. Esta ampliación 
es bastante más elevada que la cabe­
cera y -en expresión de Lojendio­
"parece ser una especie de archivo o 
relicario para guardar las tres naves 
abiertas en su fondo". Un conjunto 
maravilloso, de espectacular contraste 
y de un éxito escenográfico único. 

p A N o R A M 

La cabecera románica 

Es, sin género de dudas, la parte 
más interesante de todo el templo. 
Para don José Gudiol es "la obra 
cumbre del primer románico navarro, 
que representa, dentro de la historia 
del arte del viejo Reino, un papel pa­
recido al de San Pedro de Roda en 
Cataluña. Ambas son muestra del 
considerable talento arquitectónico de 
las escuelas pirenaicas anteriores a las 
afluencias forasteras que vinieron a 
cambiar radicalmente en Cataluña y 
Navarra las fórmulas constructivas". 
Y para Lojendio es "la primera de las 
grandes construcciones románicas de 
España, con excepción de algunas 
iglesias catalanas de influencia prefe­
rentemente lombarda. Es anterior a la 
catedral de Jaca, a San Isidoro de 
León, a San Martín de Frómista y, 
desde luego, a la catedral de Santiago. 
La precisión de sus líneas, su monu­
mentalidad, lo original de sus capite­
les y su reconocida antigüedad, hacen 
de esta cabecera una construcción 
única". 

Sus tres naves terminan en sendos 
ábsides de planta semicircular. Sus 
ventanales son de medio punto. Los 
de las naves laterales tienen derrame 
interior y el del ábside central lleva un 
doble arco con tendencia a la herra­
dura. 

Las naves y sus tramos van separa­
das por cuatro pilares acodillados, dos 
a cada lado. Y cada uno de ellos lleva 
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media columna adosada a su cara, sin 
basa ni plinto. Terminan las medias 
columnas en hermosos capiteles de 
gran tamaño, con su collarino y su ci­
macio. De ellos arrancan la dobladura 
de los arcos. 

Hay una imposta, cortada a bisel, 
que corre a lo largo de los muros y a 
la altura de los cimacios. De ella 
arrancan las bóvedas de cañón co­
rrido que cubren las naves y las bóve­
das semiesféricas de los ábsides. 

Varias cosas sorprenden notable­
mente. Los pilares cruciformes no son 
paralelos, sino que van abriendo, en­
sanchando la nave central, que es di­
vergente en el sentido de la gran am­
pliación románica. La dobladura de 
los arcos parece muy rebajada y algu­
nos tienen tendencia a la herradura. 
Las dos naves laterales son muy estre­
chas y la del lado de la derecha es no­
toriamente más ancha que la del lado 
izquierdo. También llama poderosa­
mente la atención el tamaño, la irre­
gularidad y la aparente rudeza de los 
sillares, pero que están muy en conso­
nancia con la grandiosidad del con­
junto. Sorprende, finalmente, el hecho 
de que los muros laterales se prolon­
guen hasta la ampliación románica de 
finales del siglo XI y que se vean en 
ellos restos de sus pilastras. 

Como en los ábsides del exterior y 
en la cripta, todo el elemento decora­
tivo de esta cabecera queda sacrifi-

cado a la simplicidad estructural y se 
desvanece ante el ritmo de los arcos y 
de las bóvedas. Los motivos de los ca­
piteles son muy torpes, aunque más 
menudos que los de la cripta. Vemos 
los bulbos, las volutas, las estrías, 
agregando en los ángulos una especie 
como de bolas pendientes de pedúncu­
los. Muy pocos, escapando a este es­
quema, ofrecen los temas siguientes: 
uno llega a tener en los ángulos hojas 
como de palmetas cobijadas por líneas 
en C. Otro tiene arcos de circunferen­
cias centradas en los ángulos inferio­
res, más bolas en estos centros. En un 
tercero vemos grabada muy tosca­
mente la figura de un hombre en su 
costado, junto a la C. Hay otros dos 
de líneas serpenteantes y algunos con 
simple palmeta, trazados geométricos 
o rosetas. 

Capítulo aparte merecen los cima­
cios. Los hay con puntillados profun­
dos, con rayas caprichosas, tallos ser­
penteantes, círculos y otros temas ar­
bitrarios, hasta la máxima culmina­
ción de las tres cabezas hundidas en 
óvalos que las perfilan y semejan ar­
cos de herradura sobre trazos y que 
muchos creyeron letroides árabes. 
Dos tienen ajedrezados y otros una es­
pecie de lazo. 

Son igualmente caprichosos los ro­
bustos collarinos, muchos de los cua­
les son dobles y con el arranque del 
fuste unido, todo en una pieza y de 
mal enlace con el cuerpo de la co­
lumna. 
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Cabecera de la iglesia. Un tramo de la nave central 
con los monjes orando en el coro (F.O.) 
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La gran ampliación 
románica 

Añadida a esta cabecera, por la 
traza de su construcción y estilo, es 
posterior a 1057. Sus sillares son de 
cantería regular, de tamaño normal en 
lo románico y bastante menores que 
los de la cabecera. Vemos a lo largo 
de sus muros unos arcos de descarga, 
triples columnas de estructura gótica, 
entreveladas con columnas de estruc­
tura románica provistas de un corona­
miento gótico de las que arrancan los 
nervios de la bóveda ojival. 

En el muro meridional existen dos 
ventanales. De medio punto, uno de 
ellos tiene en su arco una moldura de 
bocel y el otro termina en arista viva. 
Los dos ventanales tienen columnas 
adosadas con bellos capiteles decora­
dos a base de palmetas y hojas lobula­
res y a veces con cabezotas y racimos. 
Uno de ellos tiene dos pájaros con los 
cuellos entrelazados y mordiéndose 
las patas, tema también existente en 
dos de los capiteles de la Porta Spe­
cwsa. 

Resulta muy difícil imaginar cómo 
pudo ser en un principio esta amplia­
ción, consagrada, al parecer, en 1098. 
Algunos creen que, juntamente con 
una mínima parte de la Porta Spe­
ciosa, debió formar un conjunto de 
tres naves, cubierto posiblemente con 
un techado de madera. 

Debajo de su pavimento están los 
cimientos de la primitiva iglesia que 
fue destruida por Almanzor o por 
Abd-al-Malik. Sus ábsides aparecen 
donde termina el sector abovedado de 
la cabecera y sus muros laterales que­
daban enmarcados con los de los tra­
mos incompletos de la misma. Lo cual 
parece probar que el fin de la cabecera 
fue ampliar la vieja iglesia. La gran 
pendiente del terreno originó la cripta. 
Fórmula que se empleó en la mayor 
parte de las construcciones. Debió ser 
totalmente abatida al levantarse la 
ampliación románica. 

El abovedamiento gótico 

Cubre con un solo arco los 14 me­
tros de anchura de la nave. Está consi­
derada c;omo una de las ojivas más be­
llas de Navarra, por su finura, su 
grandiosidad y su esbeltez. Sus ner­
vios están estupendamente bien labra­
dos, son delicados, sobrios y sola­
mente en las claves de cada tramo de 
bóveda aparece un motivo ornamen­
tal, siempre de tipo heráldico. 

En la clave central del primer tramo 
vemos las armas reales de la casa de 

Un capitel de la cabecera de la iglesia con bulbos, volu­
tas y estrías. 
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Ventanal de la gran ampliación románica (F.O.) 

Champagne, que tuvo parte impor­
tante en la introducción de la reforma 
cisterciense en Leyre. En la clave del 
segundo tramo hay un medallón con 
un escudo heráldico, que luego se re­
pite también en la capilla gótica y que 
lleva un caballo, un báculo abacial y 
tres cascos. La siguiente lleva un arco 
formado por un cordón y en el centro 
una medalla con la Virgen. En otro 
rosetón hay un Agnus Dei. Y en la úl­
tima clave el blasón de una familia no­
biliaria. En otros pequeños escusones 
encontramos un sol, un aspa de San 
Andrés, un cisne negro, una estrella ... 

En los muros también vemos dos 
grandes ojos de buey. Uno de ellos 
está sobre la nave central de la cabe­
cera; fue abierto atendiendo única­
mente a la obra ojival y resulta des­
centrado con respecto a la fábrica de 
las naves románicas. 

Además de todo lo reseñado, en la 
iglesia llaman la atención algunas 
otras cosas. Cabe citar: 

Santa María de Leyre 

Preside la iglesia desde el ábside 
central, a pesar de ser el Salvador su 
titular y el del monasterio. 
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Detalle de una de las claves de la bóveda gótica. 

Santa María de Leyre. Obra del artista valenciano Ló­
pez Furió. 

Es una imagen que recuerda aquella 
estatuaria monumental y rígida de co­
mienzos del siglo XIII. De cara noble, 
lo más atractivo de ella es la majestad 
realzada por la espontánea elegancia 
de sus vestiduras policromadas. Se 
sienta en amplio escaño. Lleva cu­
bierta la cabeza con una toca que le 
cae en sinuosos pliegues por la es­
palda. Sobre las sienes ciñe rica co-

p A N o R A M 
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rona. Su túnica es muy larga y encima 
de ella lleva, además de la tunicela su­
jetada por un cinturón, el manto. So­
bre el ragazo se sienta el Niño, el cual 
viste la túnica y un manto, portando 
en una mano el libro, mientras eleva 
la otra para bendecir. 

Está colocada encima de un esbelto 
pilar acodillado, con medias columnas 
adosadas a cada cara, que terminan 
en capiteles historiados. 

Sin embargo, tanto la imagen de la 
Virgen como el pilar que le sirve de 
trono, no son obra de ningún artista 
medieval, sino de prestigiosos esculto­
res modernos. La idea general y la ta­
lla de la Virgen son del artista valen­
cii:mo López Furió. Los capiteles fue­
ron labrados por el padre D. Rubio. 

San Salvador de Leyre 

Es una talla de Cristo muerto en la 
cruz. Se encuentra en uno de los arcos 
de descarga del muro Norte. Esta ima­
gen gusta mucho por su sorprendente 
delicadeza. Lo más llamativo es su ca­
beza, que refleja la tranquilidad se­
rena que solo Cristo pudo mantener 
en la cruz. Tiene los párpados caídos, 
llenos de profundidad y sublime eleva­
ción, la nariz afilada con la rigidez de 
la muerte, la boca con la sequedad an­
helante, los labios abultados y los pó­
mulos hinchados por los golpes. El tó­
rax es un poco desproporcionado y de 
imperfección anatómica, y la ejecu­
ción vacilante del cuello, hacen apare­
cer a Cristo exageradamente cargado 
de hombros. La horizontalidad de los 
brazos, sin apenas flexión, la caída de 
las piernas paralelas, con torsión vio­
lenta a partir de los tobillos, la largura 
desmesurada de los pies, extraordina­
riamente estilizados, son detalles que 
hacen situar esta imagen en el siglo 
XIV. 

El panteón de los reyes 
de Navarra 

También se localiza en el muro 
Norte de la ampliación románica, en 
un arcosolio que cierra una bella y 
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fuerte reja del siglo XIV. Los restos de 
los monarcas navarros aquí existentes 
están en una artística arqueta de ma­
dera, adornada con herrajes de fina 
forja de estilo neogótico. 

San Salvador de Leyre (Siglo XIV). 

En nuestro recorrido por la historia 
legerense destacamos ya el hecho del 
enterramiento de algunos reyes en el 
monasterio. Es por lo que le vimos os­
tentando el rango de panteón real. 
Varios diplomas de privilegios reales y 
donaciones de los siglos X y XI dan 
como razón de las mismas "el perdón 

de los pecados de nuestros padres cu­
yos cuerpos descansan en el cenobio". 

Luego, la tradición recogió sus 
nombres en dos documentos. U no es 
el Libro de la Regla. El otro, las ins­
cripciones de aquellos ataúdes en que 
se recogieron sus restos en el siglo 
XVII. Cierto que dan sus nombres 
con algunas variantes. Compulsando 
uno y otro documento, podemos ofre­
cer la lista siguiente: Iñigo Arista y 
doña Jimena, Jimeno Iñíguez y doña 
M unia; García Iñíguez y doña Oneca; 
Fortún Garcés; Sancho Garcés I y 
doña Toda; García Sánchez y doña 
Angredoto; Ramiro, rey de Viguera; 
Sancho Garcés II Abarca y doña 
Urraca; García Sánchez el Tembloso y 
doña Jimena; García Sánchez el de 
Nájera y doña Estefanía; Sancho el de 
Peñalén y doña Placencia; y los prínci­
pes Andres Febo y Martín Febo. 

Pero conviene recordar que actual­
mente la historia crítica no admite a 
Jimeno Iñíguez entre la nómina de los 
monarcas navarros, pues parece que 
su nombre ha surgido por la lectura 
confusa de algunos privilegios. El 
nombre, o la supuesta personalidad de 
García Iñíguez, no es más que el des­
doblamiento de la de Iñigo Arista. 
Está comprobado que Sancho Garcés 
I y García Sánchez, con sus respecti­
vas mujeres, fueron enterrados en el 
castillo o fortaleza de Monjardín, y 
que García el de Nájera y Sancho .el 
de Peñalén y sus mujeres están en Ná­
Jera. 

La capilla de las Santas 
Nunilo y Alodia 

En otros tiempos estuvo dedicada a 
San Benito. Hoy día se conoce por el 
nombre de las Santas de Leyre, por 
existir un bello retablo del siglo XVII 
con sus respectivas imágenes. 

Pasamos a esta capilla por una 
puerta abierta en el muro meridional 
de la ampliación románica. Muestra 
una portada de severa belleza con tres 
arcos de grueso bocel, sostenidos por 
tres columnas con sus basas y sus ca­
piteles. Estos ostentan una decoración 
muy similar a la de algunos de los ca­
piteles existentes en los ventanales ro-

Panteón de los reyes de Navarra. La verja es del siglo mánicos de la nave: lóbulos de hojas 
XIV. El arcón neogótico. entre tallos, rematados en hojas picu-

Portada románica del s. XII en la capilla de las Santas 
N u ni! o y Alodia (R .B.) 

das y palmetas incluidas entre unos 
tallos que forman como un corazón 
con vides y frutos. De las jambas sa­
len dos ménsulas con cabezas mons­
truosas labradas en ellas. Estas apean 
un tímpano sin otro motivo decora­
tivo que un simple crismón que tiene 
gran parecido con el procedente del. 
hospital de San Lázaro de Estella y 
que en la actualidad está en el museo 
de Navarra, cuya fecha de construc­
ción se sitúa entre 1135 y 1150. 
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Salón principal de la biblioteca monástica. 

LA 
COMUNIDAD 
BENEDICTINA 

Muchos de los que llegan hasta 
las puertas de Leyre, después de visi­
tar el conjunto monumental, después 
de haber recorrido los jalones más im­
portantes de su ancha y dilatada his­
toria e, incluso, después de haber visto 
a los monjes orando en el coro o tra­
bajando en la finca y en las granjas, se 
hacen estas o parecidas preguntas: 
¿Cómo será hoy día la vida tras estos 
vetustos muros?, ¿qué harán estos 

o ? monJes .. 
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Interior del claustro después de su restauración (F.O.) 

Leyre es un monasterio en el que 
sus monjes llevan una vida dedicada 
íntegramente a la contemplación. Es 
decir, que, como afirma el número 6 
del decreto Perfectae Caritatis del 
concilio Vaticano 11, "están dedicados 
sólo a Dios en el silencio, en la sole­
dad, en la oración asidua y en una go­
zosa penitencia". No realizan activi­
dades externas de apostolado, sino la 
atención a los peregrinos que acuden 
a visitar el monumento, a los fieles 
que acuden a la iglesia para participar 
en la liturgia benedictina y a las perso­
nas que llegan a la hospedería monás­
tica. Pero los monjes tienen conciencia 
de estar al servicio de la Iglesia y de la 
diócesis de Pamplona en que viven, en 
comunión con ella y con su obispo, 
comprometidos con todas sus necesi­
dades y problemas y empeñados, sal­
vando su fisonomía propia de la vida 
contemplativa, en esa inmensa tarea 
de acercar todos los hombres a Cristo. 

Así pues, la vida en Leyre gira en 
torno a la primacía de la vida espiri­
tual. El canto de los Oficios Divinos 
marca las pautas de toda la jornada. 
La Lectio Divina y la oración privada 
introducen y prolongan su celebra­
ción, para todo lo cual hay un tiempo 
fijado suficientemente grande. Y luego 
el trabajo. Trabajo manual en las 
granjas y en el campo, que propor­
ciona los recursos suficientes para que 
la comunidad pueda mantenerse con 
decoro y poder prestar con él un servi-
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cio a la sociedad. Y los estudios de in­
vestigación. La bibliografía de los 
monjes de Leyre en cuestiones de his­
toria, arqueología y en las ciencias 
eclesiásticas en general (liturgia, bi­
blia, teología, espiritualidad, etc.) es 
ya bastante extensa. También se prac­
tica la hospitalidad, pues, como diji­
mos, hay abierta una hospedería 
donde los monjes reciben a todos 
aquellos que llaman a sus puertas bus­
cando unos días de retiro en este cen­
tro de vida espiritual. 

Tal es lo que ha sido y hoy día es la 
abadía de San Salvador de Leyre. Un 
monasterio que durante siglos des­
arrolló una misión eficaz en el campo 
espiritual, cultural y social. Un mo­
nasterio que sigue representando un 
papel airoso en el momento eclesial, 
cultural y social de época presente y 
que trata de continuar su vida de fu­
turo, deseando superar las glorias del 
pasado. Un monasterio apartado y 
alejado, pero al que acude un peregri­
naje constante que puebla sus plazas, 
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El refectorio monástico (F.O.) 

Salón verde. En primer plano el coronamiento del re­
tablo de San Benito del siglo XVII (F.O.) 
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El día de Navarra en Leyre (P.G.) 

El cementerio de los monjes. Ofrece un ambiente de 
tranquilidad y de paz que invita a la reflexión (F.O.) 
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anima sus caminos, llena su hospede­
ría y su iglesia. Hay días de gran 
afluencia en los cuales el gentío cons­
tituye una verdadera muchedumbre. 
Pero tanto estos días como los otros, 
cuando la concurrencia es menor, to­
dos los asistentes se mueven dentro de 
una atmósfera gozosa, de paz y sereni­
dad. Los gritos, las conversaciones 
suenan atenuadas como si se perdie­
sen dentro de la gran concha de silen­
cio en que se convierte la tierra, vista 
desde estas alturas. Todo esto no es 
más que el reflejo exterior del reposo 
del espíritu y de la gran paz de cora­
zón que encuentran en Leyre todos y 
cada uno de los que acuden al monas­
terio. En Leyre uno se siente alejado 
del mundo y de todo aquello con que 
el mundo perturba su vida interior. Y 
es que el don magno y mirífico del 
monasterio es la paz, una paz que 
viene de Dios. Por esto en Leyre todo 
entona la misma canción. Cada brizna 
de romero, cada mata de boj y cada 
sendero de los que serpentean entre 
las rocas, cada roca que se eleva al 
cielo, el canto de los monjes, las cam­
panas del monasterio, todo va di­
ciendo y repitiendo la misma dulce in­
vitación ¡Subid, que Leyre es la paz! 
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Planta general del monasterio 

---------- p A N o R A M A __________ _ 
60 



BIBLIOGRAFIA 

ARCHIVO GENERAL DE NA V ARRA, 
Leyre. 

FORTUN PEREZ DE CIRIZA, Luis, J., 
San Sebastián en el dominio monástico de Leyre 
(siglo XI-1235), en "El fuero de San Sebastián 
y su época", San Sebastián 1982, pag. 451-
467. 

GOÑI GAZT AMBIDE, José, Historia de 
los obispos de Pamplona, 2 vol., Pamplona 
1979. 

GOÑI GAZT AMBIDE, José, Abaciologio 
moderno de Leyre, en "Studia Monástica", 26, 
1984, pág. 304- 357. 

IÑIGUEZ ALMECH, Francisco, El monas­
terio de San Salvador de Leyre, en "Príncipe de 
Viana'', 27, 1966, pag. 189-220. 

LACARRA, José M. y GUDIOL, José, El 
primer románico de Navarra. Estudio histórico­
arqueológico, en "Príncipe de Viana", 5, 1944, 
pag. 221-272. 

LOJENDIO: Luis M., Leyre, en "Navarra 
románica", La Pierre-qui-Vire (Yonne), 1980, 
pag. 39-104. 

LOJENDIO: Luis M., Leyre, en "Navarra, 
temas de cultura popular", Pamplona, 1981. 

LOPEZ, Carlos, Leyre, Historia, arqueolo­
gía, leyenda, Pamplona 1962. 

MARTIN DUQUE, Angel J., Documenta­
ción medieval de Leyre (siglos IX-XII), Pam­
plona, 1983. 

MOLINA PIÑEDO, Ramón, Santas Nunilo 

---------- p A N o R A M 

LEYRE 

y Alodia, en "Navarra, temas de cultura popu­
lar", Pamplona 1972. 

MORAL, Tomás, San Virila, en "Navarra, 
temas de cultura popular". Pamplona, 1975. 

MORAL, Tomás, La congregación cister­
ciense de la corona de Aragón y los monasterios 
navarros, en "Príncipe de Viana", 110 y 111, 
1968, pag. 5-27. 

MORAL, Tomás, El monasterio de Leyre en 
el último período de vida cisterciense, en "Prín­
cipe de Viana", 118 y 119, 1970, pag. 77-1000. 

MUTILOA POZA, José M., Constitución, 
consolidación y disolución del patrimonio de la 
Iglesia en Navarra. El monasterio de Leyre, en 
"Príncipe de Viana", 162, 1981, pag. 53-165. 

ORLANDIS, José, La estrutura eclesiástica 
de un dominio monástico: Leyre, en "La Iglesia 
en la España visigótica y medieval", Pam­
plona, 1976, pag. 349-390. 

PEREZ DE URBEL, Justo, Sancho el Ma­
yor de Navarra, Pamplona, 1950. 

RUIZ DE OY AGA, Julio, Maestros cons­
tructores del monasterio de Leyre, en "Príncipe 
de Viana", 15, 1953, pag. 329-341. 

TYRRELL, Ethel, La historia de la arquitec­
tura románica del monasterio de Leyre, en 
"Príncipe de Viana", 19, 1958, pag. 305-355. 

UBIETO ARTET A, Antonio, Abades del 
monasterio de Leyre durante el siglo X, "Sai­
tabi", 14, Valencia, 1964, pag. 31-36. 

A-·----------
61 


	PORTADA
	INDICE
	INTRODUCCION
	EL MARCO GEOGRAFICO
	LA HISTORIA
	PRIMERAS REFERENCIAS (SIGLO IX)
	El viaje de San Eulogio y las construcciones más antiguas
	Las Santas Nunilo y Alodia y las primeras donaciones

	SIGLO X
	El rey Fortún Garcés, monje en Leyre
	San Virila y los abades del siglo X
	¿Corte y obispado?
	Cultura legerense
	El paso de Almanzor

	SIGLO XI
	Sancho el Mayor, gran mecenas de Leyre
	Incremento del dominio monástico
	Los abades obispos y la comunidad
	Leyre y la restauración de la Iglesia de Pamplona
	Se introduce la reforma cluniacense
	La hospitalidad en el camino de Santiago
	Nuevas construcciones
	Primera consagración de la iglesia
	Segunda consagración de la iglesia

	SIGLOS XII Y XIII
	Los abades, la comunidad y el dominio monástico
	Comienza el declive
	Pleito por la exención episcopal
	Cultura en el siglo XII
	En la provincia tarraconense-cesaraugustana
	Se introduce la reforma cisterciense
	Luchas entre blancos y negros
	La cultura y la hacienda en el siglo XIII

	SIGLOS XIV, XV Y XVI
	Los abades
	Primeras obras: la bóveda gótica de la iglesia
	Saneamiento de la hacienda
	La comunidad
	Marchan las monjas
	El nuevo monasterio 

	SIGLOS XVII Y XVIII
	En la congregación cisterciense de la corona de Aragón
	La observancia, los abades y la comunidad
	Frutos de cultura y santidad
	La administración del patrimonio
	Terminan las obras del monasterio nuevo
	Dos sucesos curiosos

	SIGLOS XIX Y XX
	La guerra de la Independencia y las tres desamortizaciones
	Venta del patrimonio y comienzo de las ruinas
	Primeras medidas para salvar el monumento
	Hacia la restauración
	Restauración definitiva del monasterio y de la vida monástica


	EL ARTE
	EL CONJUNTO EXTERIOR DEL MONASTERIO
	LOS ABSIDES Y LA TORRE (SIGLO XI)
	LA CRIPTA (SIGLO XI)
	EL MONASTERIO ANTIGUO
	LA PORTA SPECIOSA (SIGLO XII)
	LA IGLESIA (SIGLOS XI-XIV)
	La cabecera románica
	La gran ampliación románica
	El abovedamiento gótico
	Santa María de Leyre
	San Salvador de Leyre
	El panteón de los reyes de Navarra
	La capilla de las Santas Nunilo y Alodia


	LA COMUNIDAD BENEDICTINA
	BIBLIOGRAFIA

	Botón1: 


